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Como resultado de estos trabajos sobr 1 ntorn as-
turiano, ha publicado: «La esquisa: término y costumbr
Ienense» (1980); «Lena: La Pola y los pueblos. (Vida d
ayer bajo los nombres de hoy)» (1990); «Toponimia de las
abeyas entre los pueblos de Lena» (990); «El lenguaje to-
ponímíco de origen animal (Zooroponrrnie)» (1990); «Eco-
logia y toponimia» (1990); «Notas sobre el lenguaje topo-
nimico: algunos nombres de Alter» (1991); "Motivación
toponímica: algunos animales domésticos entre los nom-
bres de Iugar» (1992) ...

* * !fe *

«En el estudio de los nombres de lugar, es obligador -
currir a varias cuestiones a un tiempo. Al encontrars n
el nombre nuevo (monte, río, braña, caserío, oxa, may u,
poblado o despoblado), se citan dos preguntas paral los:
de dónde viene este nombre y qué sentido pu d t n 1";
con la primera, nos preguntamos por la filiación antlguu
de la voz toponímica, por su origen, siempr 1 jan , n
la más o menos larga historia del lugar; con la gundu,
vamos, todavía, más allá y queremos arrí sgar un I 0('0

en el misterio: por qué ese suelo concreto s llnmn ' mo
se llama; por qué se parece tanto al paraj v In, IH I'()

tiene un nombre tan distinto; por qué hay taní 11 I 11 ,

caminos, ríos, oxas, carbas y mayaos tan por I lo , PI
ro con nombres tan enfrentados ... ; por qu hny ( \1\(0

nombres que parecen tan distintos, p ro qu , 'IIVlllllldo
un poco más, son tan parecidos .... »

n-mia Icne
e a(9"11.0S 11.ombres en t
C{)a((e del C}luet'11.a.)

REAL INSTITUTO DE ESTUDIOS ~ "1' N
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I -xlco 1,,1.no, y H \ uUH.z6 iomo HdJ 1.lvo ' 1 pu nnd vía o a
,'1I7'IJL,,: uiu Ira La, via strato: Lu go s sup írn ó 1 rustantívo y
[nu-u: H( uülízó omo t 1: illa fracta, con un signific do y un em-
pipo símllnr al qu hoy damos a las expresiones: la curva o el ta-
Jo. (:lO 1).No obstante, para C. Bobes la fecha del topónimo no apa-
1" ('( ('In r : «Másdifícil sería -dice- fijar una fecha concreta. No
1>"1'(('P, sin mbargo, demasiado aventurado el suponer que la de-
nnmlnneíón es simultánea a la aparición de la vía romana; pues-
ío (U (1] nccídente geográfico preexístía, al encontrarlo en la cons-
t 11I('dÓn d la vía, se le dio el nombre común, que luego fue con-
vlrt nd s en un topónimo especifico» (302).Con lo que parece
UIl/! d la posibles referencias del adjetivo fracta; a ello ha-
1>,', 1u umar el carácter movedizo del terreno hacia el Norte
de I I () lodo, preferentemente, y escarpado hacia el Sur.

'on In misma nota distintiva de 'lo quebradizo del terreno'
M, Inrcía Blanco relaciona topónimos como La Frecha con el pa-
IlIj( do La Flecha cantado por Fray Luis; para ello se basa en una
ti •• ('l' P ón de Unamuno que sitúa el citado huerto en una zona
,,('(\I'pada, y como etimología propone también fracta 'quebra-
durn ' (303); con esta base asocia los diferentes Frechazo, Flechas,
I,a Jt'r ha, La Flecha, unidos por la idea de 'resquebrajar, hendi-
duru' (304). A estos derivados de fr act us como 'desprendimien-
{.(m naturales o artificiales en las partes elevadas del suelo, que, por
1'110, aparece como quebrado', alude también J. M.González (305).

Corominas afirma que «en el castellano arcaico y dialectal se
('()!lB rv6 el verbo frangere en el uso popular», y que su parti-
dp10 fractus dejó entre sus descendientes el asturiano frecha
'ruja' (306). Para la misma base, Garcia de Diego citafrechílla pa-
IIntlno y soriano; freíta leridano y portugués; y como derivados,
-1snlmantino frechal 'quebradizo', y el pirenaico fresella 'rendi-

(:10 1)
caO:l)
(:10:1)
c:\O¡l)
<:1011)

BES: Ibid.
('" rmt II BES: Ibid.
'" I'IiI( 1\ 13 1)11:8: «Toponimia romana ...», Emérita, XXIX, págs. 43 y s.
M C¡AIIC'fA BI.ANCO: «San Morales ...», págs. 203 y ss.
M (jAIIC'lA J)I,AN o: Ibid.
,/ M (1IlN1.IiI.II¡1.:Toponimia ... , pág. 90.
V 111111111 11, Il'I'IZ TRIFOL: Toponimia ... , pág. 100.
('IIIIIIMINA ' /Hc'donario ... , n, págs. 939 y s.
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[a' (307). Finalm ni , I IVIl 'll lit" -on lu mísm 1.mil '1 1r
coge en gallego fr ita 'Iud ,'/1 muy pendí nt d un mont ' y '1 "
rranco, presa de río'; fr itar 'rotur r la tierra, labrar'; ir ·itlullL
'derrumba de tierra'; todo 110 asociado con la frecha d l orí nt
asturiano y Santander (308).

En conclusión, el sentido referencial de este campo de d ,
naciones toponímicas parece claro. Tanto en el caso del fondo d
valle como en los pueblos más altos donde hay Frecha o Fracha.,
hay 'terrenos quebradizos', argaxaízos, motivados por su naturn
leza junto al río, evidente en Ría Frecha, de La Cortina, o 't ]'rt

no escarpado y pendiente', caso de la parte más antigua d 1 po
blado de La Frecha. En este pueblo habría que sumar la cir un
tancia de la vía romana, perpetuada hasta hoy en su entrada p r
La Rampla (perfectamente empedrada) del llamado camín real o
camín antiguu. Como describe C. Bobes, se trataría de un estr
chamiento del camino entre las dos montañas que cierran el valk
desde El Barrio hasta Penaúrme sobre todo: en todo este tray e
to, hay un estrechamiento del camino por el borde del río, en OCIl
siones sobre peñascos, y en otros puntos dificultado por despr n
dimientos del terreno, aún hoy marcado entre La Casa Nueva y
Las Esparayas. Como antes se dijo, el mismo poblado está situ l
do en buena parte sobre un promontorio roquizo y muy pendient ,
tal vez resto de sucesivos y anteriores cortes de terreno quebradl
zo. Otra cuestión sería la relación entre la fecha del topónimo y
la del poblamiento del lugar. Así Juan Menéndez Pidal recog 1,
tradición de los pobladores según la cual las casas de La Erectui
fueron construidas con los despojos del antiguo monasterio de San
Claudio (309),lo que, evidentemente, puede que no pase de esa añ-
ción popular en buscar su identidad.

(307) GARCfA DEDIEGO: Diccionario ... , pág. 2.899.
(308) RIVAS QUINTAS: Toponimia ... , pág. 227.
(309) Juan MENtNDEZ FIDAL: Asturias ... , n, pág. 308.

1.14. Lat. Mons-Montis 'monte, montaña'

Mont'Alegre. Campomanes: aldea en la ladera Oeste del valle y
al Norte de Tíós, en un rellano bajo Cutu Reso.
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NI Montdn. lI('r un: vnrlus f 1cos d( r I'IId rn: do el( ( lIus muy pro-

ductlvu , n Illuno junto 1pu blo; y otras eJOIi n t rr no más
p Udit'ltl( y s 'as ; s cxti nd n por la zona O st y 11gan has-
tll 11\, In smas 'asas habitadas.

En la zona studlu in 1, plIIIIUI'U monte ti n abundunto UNO;

el monte s 't rr no munnl 111 judo d 1poblado', 'lo qu no H
propiedad particular', 'lo no cultivado', frente a 'lo cercano lnú
cleo rural', 'lo privado', 'lo cultivado'; el monte es 'el bosqu d<
hayas' al que tradicionalmente todos los vecinos tenían der ho
inmemorial de acceder libremente a por la leñ.a -chatas- parn
el horno de amasar, el fuego del suelo -char-, y otros usos; lo
que se hacía individualmente o por varios vecinos en colabora-
ción de corta, preparado y acarreo; ya delante de la casa, cada uno
convertía las chatas en faízas, 'tiras cuarteadas de un metro d
largo', que se almacenaban para el invierno. Y el monte es, fin 1-
mente, 'un terreno cubierto de brezos, éricas, retamas y otros ar-
bustos de poca altura, que sirve de pasto para los animales de m -
nor producción, p,p.Hicularmente en invierno y primavera'.

Dentro del mismo campo léxico, montés se aplica al 'animal
libre, del monte, no doméstico', y a la 'persona hurañ.a, apartadí-
za y poco sociable'; dar tufu al monte es 'ese olor específicament
característico y fuerte que da la carne de los animales que no son
domésticos'; comer monte es 'alimentarse de caza salvaje'; mon-
tuno 'perteneciente o con propiedades del monte'; montesín y
amontesinar «enfermedad del ganado vacuno que los ganaderos
detectan cuando la carne ruxe» y que se identifica con el carbun-
co bacteridiano (310);montería 'cacería organizada por los veci-
nos de un pueblo contra las alimañas peligrosas para el ganado';
facese monte, tirar a monte 'llenarse los sembrados de hierbas per-
judiciales para los cultivos' y ~tendencia de una pradera limpia
de malezas a llenarse de brezos y otros arbustos que la hacen po-
co productiva'; dexalo pa monte 'dejar para pasto y hierba 10 que
antes era tierra de labor'. Finalmente, el monte se identifica tam-
bién con una 'elevación más o menos escarpada del terreno'.

En el resto asturiano, Rato recoge montiegu «las plantas del
monte, lo que es delinonte» y montera «gorro especial saliente en
la parte de la nuca, alto, etc.» (311);en Aller, montes es son «pie-
dras duras que no valen para hacer pared» (312);en Cabranes, mon-
tesizu es 'olor a monte' (313);en Babia y Luciana, monte es ade-

MOl/t.(lrru.. Tuíza: pradera pendiente con canales en Acebos.

¡/]/ Montc' l'Abidular. Piñera: zona boscosa sobre el pueblo.

MIIILL('tan Talamberas. Zurea: zona de madera sobre Ranero.

M/l1It(' Cuto, Tuiza Baxo: monte de madera y malezas sobre el
l>tl II .

Monte 'tWVa8. Piñera: zona de bosque entre Las Oxas y Los Bo-
('urcm '8, pasando a Val Grande.

Nl Monte las Chinares. Piñera: hayedo antiguo que se extiende des-
elt IGsrayinas hacia El Carril, en la cumbre divisoria con Yanos,

Ilmo'l Monte. Rospaso: finca en Las Navariegas.

MemLecinos. Espineo: varias fincas de escasa producción, con ma-
I 1.11/01 Y n terreno pendiente, en el límite con la carba comunal.

~/t'montl1n. Eros: finca de pradera al Sur del pueblo, próxima a
1" '(U, S Y al tiempo lindando con las carbas en torno a Las
Ilmuli senos.

1,(1 Cusa '1Monte. Carraluz: casería alta sobre Bendueños, entre
~wil s y Paradiecha.

It;, (1 r sto del concejo: Yana Montán (Linares); La Yana'l Mon-
(1' (1,11 rrona); N.Lonte Carbayal (Yanos); Monte las Fayas (Ya-
tlO ); ¡lit Montecín', (La Iglesia); Montería (La Corrona); Monterru
(11:1 No('ÍII); Montescu (Tablao); Monte Sicu (Parana); Montiichu
(Mlllvl o); Vana Montiru (Parana); Quentu'l Monticiichu (Cornea-
11 , 11' I \1 1'0 ),

(310) V. también NElRA: El habla ...• pág. 136.
(311) RATO: Diccionario ...• pág. 178.
(312) RODRfGUEZ-CASTELLANO: La variedad ...• pág. 238.
(313) CANELLADA: El bable ...• pág. 270.
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1\1 'l'LH rreno' y «lugar IIJ) 11 turlu, ubrupto, cu-
t 1 1'1.0 st mpr d arbustos», al tiempo qu S( nullcn /1 I ~propios
/11'1>\1. itos e n ralmente piornos y escobas qu '1' '( n n estos lu-
11,/11'( SI (:314). En Colunga, monterada es 'la montera llena de fru-
I() o ('OSíIS s mejantes'; montero mayor «cargo concejil con auto-
I'Id,,(I pnra dirigir la batida en las monterías»: montesona evarle-
dlld (1<manzana de mal gusto»; montiegu «montaraz» y «animal
(" ndo m 1monte o que se ha hecho a andar en él» (315). En So-
l l' e bi ,montexu 'paisano que conoce bien el monte' (316); en
el 'unrto de los Valles, ise a monte «llenarse de plantas propias
dI mont bajo un terreno por falta de cultivo» (317).

P r S José Luis Garcfa quien ha sintetizado con mayor pre-
('\ 6n 1 sentido de la palabra monte en relación con los usos y

turnbr s humanas en el occidente asturiano en torno a la zona
(318). Este autor realiza un estudio semántico de la pala-

1>1'/1 'monte como conjunto de 'plantas dañinas' en expresiones de
t.tpo eno defendemos el fruto del monte», «las patacas están cu-
h ( I'tUH d monte», «si no se sacan las patacas enseguida viene el
mont ncímas: en todas ellas el monte se refiere a las 'malas hier-
bll 'en s ntido metafórico; de modo que se trataría de 'lo agres-
te, ulto, incontrolado del monte' trasladado a las plantas que
1111(' n ntre los frutos y los perjudican (319).Así, estudia J. L. Gar-
<"111 lu/) malas hierbas que forman el campo semántico monte: me-
ruxa (S tellaria media), aceda (Rumex acetosella), farientos (Che-
nopodíum álbum), arbellaca (Vicia disperma) y otras; en cualquier
(' lHO, ncluye en este campo aquellas plantas que se consideran per-
[udí Ial s por el campesino al darse en las tierras de labor: 'son
di fÍ<' 1 s d arrancar, no las come el ganado, nacen en cualquier

1 tlo o sólo en terrenos abonados, hay que sacar su raíz en ocasío-
IIC ',y ni unos criterios semánticos más (320). José Luis García
1)(1)1\(0/1 In metáfora por la importancia que el monte tiene en la

vida d 1 'o.mp aín d 111 1.1 J'I'n • d ntal s i't d 1 Y011011..:',
das por 1 autor: 1mont si v lo mismo para la xtra 'ión d
abonos y productos qu para pastos del mismo ganado; como fu n-
te de abonos, el monte produce tojos, éricas, helechos y estíér 01
arrastrado por las aguas de lluvia, las cuales llegan a los prados
por arroyos y crecidas, en una época en la que aún no se cono 1 n
los abonos químicos; de esta forma, el monte se asocia con el 'abo-
no'; del otro lado, se asocia también con el 'pasto del ganado': pas-
tos abiertos para cada pueblo frente a los vecinos, tanto en otoño
como en invierno; en definitiva, concluye J. L. García que se tr -
ta de una metáfora muy lógica en ese contexto rural (321).El mis-
mo autor precisa en otro lugar (322)que existe un monte bravo
'menos aprovechable, que sólo da leña y tojo' frente a un mont
manso 'tierra utilizada para ampliar las ya existentes como la-
brantías o cavadas'. Fuera de estas hablas, en Ávila monte es 'pra-
dera de montaña con piornos' (323).Gregorio Salvador matiza que
monte en Cullar-Baza es un arcaísmo con el sentido de 'bosque,
maleza' (324).Y en la provincia de Salamanca, señala Sánchez Se-
villa el significado de monte 'terreno con árboles' frente a campo
raso 'terreno sin árboles' (3~5).

En dominio francés, recoge Rostaing topónimos derivados d
mons designando 'alturas relativamente poco elevadas': Mon-
teil, Montel, Montet, Montot (326), y Dauzat cita otros que deri-
van -de la misma base. compuestos con adjetivos, apelativos y an-
tropónimos: Monsec, Montauban, Montfleur, Montaud (327).En
terreno peninsular, Montealegre en Jerez (328), Montañano, Mon-
tañana, en Aragón, definido por García Blanco con un sufijo -ano
con el sentido de 'que es característico, que pertenece a...' (329).

Respecto a la época de este tipo de topónimos, precisa Rostaing
que el apelativo mons fue nombre muy usado con valor topo-

CII ) (II.1Illfln ÁLVAREZ: El habla ...• pág. 303.
(:1\ ) VIII(')N: Vocabu.lario ...• págs. 313 y ss.
(;1111) ('ONII/Ii HAIi\: El habla ...• pág. 340.
1:tI'/) M M111NI1lNOICZ: El Cu.arto ...• pág. 227.
(:1111) ,1 \. (:I\ll('II\: cIdentidad ... ».
(:1111) ,1. l. C:I\Itl'IA: Tbid.
(;\' O) ,1. t , ¡¡I\III'II\: lbid.

(321) J. L. GARCtA: Ibid.
(322) J. L. GARCfA: Antropología ...• pág. 307.
(323) A. KLEMM: cLa cultura ... ». pág. 148.
(324) Gregorio SALVADOR: cEl habla ... », pág. 77.
(325) SANCHEZ SEVILLA: cEl habla ... », Il, pág. 265.
(326) ROSTAING: Dictionnaire ...• pág. 175.
(327) DAUZAT; Dictionnaire ...• págs. 465 y ss.
(328) GARCfA DE DIEGO: Toponimia ...• pág. 84.
(329) GARCfA BLANCO: cSufijos ... », pág. 136.
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"tI<- 11 ran in durant la época f udul, dund ) lu ur Beau-
tttemt, Montaigu, Clermont, Grammont, etc, (330). No obr tante, la
de cum nt cíón medieval asturiana es poco clar ,pu s queda la
1 () IbJ confusión del apelativo con el antropónímo: así, en el Apeo
dc 11 das aparece «en el Prado llamado Monttan ..•referido al con-
junto d fincas más arriba descritas (331),lo mismo que en otros
docum ntos de 818, «territorio Montanos ..•(332),y en adelante.

'on J. M. González podemos concluir, por tanto, que la pala-
~I" monte, aparte del sentido fundamental de 'montaña', posee
ott'o. muy próximos, aún vivos, como 'paraje montaraz', 'terreno
bI'IlVO', 'arboleda maderable', 'hierba espontánea en los sembra-
do 'y otros semejantes (333).Y ése sería el sentido referencial de
lo topónímos estudiados: 'lo agreste y montaraz', 'lo no-cultiva-
do', 'lo comunal', 'el bosque'. Ejemplo evidente es el de La Casa'l
Mont' bien alejada de los caseríos correspondientes.

Jl'n 1 aspecto etimológico, señala Corominas que la palabra
rrlemt ',del lato mons-montis 'monte, montaña', ya se docu-
mr nto n los orígenes del idioma, seguramente con 101 breve y
11\1 encía de diptongación por influjo de la nasal implosiva (334);
1)"( clsa también Corominas que la palabra monte toma en caste-'
llu no antiguo la acepción de 'arbolado o matorral de un terreno
In iulto', sentido que se halla también en portugués antiguo, aun-
tu no en el resto de los romances (335).

R specto a la forma fónica de algunos topónimos, dice J. M.
onzález que en montán hay una reducción desde montano, co-,

mo n fontán la hay desde fontano; de modo que se trataría de
'\ relativo al monte' (336).Por su parte, Carmen Bobes observa
qu se trata de una 1-u/ que desaparece en posición final cuando
proc de del sufijo -an u, resultando I-án/, aunque admite la po-
iblidad de que este tipo de topónimos se remonte sin más, en al-
I unos casos, a una forma en genitivo (337).Efectivamente, formas

como Montano on ínt rp r tud p le;e m untr J
nímícas a partir d M nt nu (338), qu n g nltiv r ult
rían los topónimos del tipo Montán. Ser1a el caso, a todo má ,d
Montán de Herías, ciertamente, próximo al mismo poblado.

En conclusión, los topónimos con esta base no ofrecen dud
su carácter designativo, dada la función que el monte hubo d
ner para los antepasados, como proveedor de leña, pastos, e z ,
abonos, tal como observa J. M. González (339),y de acuerdo
las costumbres aún vigentes, recogidas por J. L. Garc1a en la z -
na de Oscos, como anteriormente se apuntó.

En el aspecto morfológico, para el caso de Zamontán hay qu
suponer conM.Pidal un prefijo za-, relacionado por este autor e n
una de las muchas formas que en romance tomó el prefijo sub,
tales como so-, son-, sa-, san-, za-, zan-, a partir de las cuales x-
plica Pidal zambullir, zabullir, procedentes de un supuesto ·sub-
bullire, o zahondar desde el posible *suf-fundarse (340).S
trataría, en el topónimo en cuestión, de una finca 'debajo del mon-
te' , como es en realidad, o, como precisa Neira, simplemente 'pró-
ximo a': 'cerca de' (341).Finalmente, otros topónimos como Mon-
tarru contienen en opinión de Pidal-Tovar un sufijo -ar r-, -er r-,
-u r r-, interiores de antigüedad prerromana sin duda (342).Par
otras precisiones toponímicas v. (343).

1.15. Prelat. Nava 'llano entre montes'

El Navaro Rospaso: valle de matorrales y pastos comunes al Sur
del poblado.

(338) Miguel Dou;:: «Antroponimia ... ». pág. 409.
(339) J. M. GONZÁLEZ: Toponimia ...• pág. 93.
(340) M. PlDAL: ManuaL .• págs. 126 y ss.
(341) NEIRA MARTtNEZ: «Origen ... ». págs. 187-191.
(342) M. PlDAL-A. TOVAR: «Los sufijos ... ». págs. 16 y¡ ss.
(343) CIFRE: Cant de Toponimia. pág. 6.

GRACE ÁLVAREZ: Top6nimos ...• págs. 349 y 70.,
CARO BAROJA: «Sobre la Toponimia ... ». pág. 1~.
OLANO SILVA: «Toponimia ... », pág. 209.

(:1:10) ROSTAING: Les noms...• págs. 81 y S.
(:131) Apeo de Herías. fol. 36.
(:132) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ..•• l. pág. 152.
(333) J. M. GONZÁLEZ: Toponimia ...• pág. 95.
(334) COROMINAS:Diccionario ...• IV. págs. 131 y ss.
(335) C \lOMINAS: Toponimia ...• ibid.
(336) J. M. GONZÁLEZ: Toponimia ...• pág. 97
(:1:17) 11m! n BOBES: «Toponimia ... », Em. XXVIII. pág. 250.
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('(mtu't Navar. Rospaso: p quoño r llano n ilto (bre 1v 11 que
Uv d Rospaso y Tu{za.

"u V 'oa los Navares. Teyeo: pastos acanalados entre La Vachota
y Pinos.

El e mino para lu Id ntírcu .íón toponímíca s, vid nt m 1

te, otro. Se proced a p rtir d la posición, distribución y n tur
leza de los lugares con esta base desígnatíva, de forma qu 1m
mo topónimo en un caso puede tener función orográfica y n otrn
haberla tenido referido simplemente a los nabos, como en su e . ()
habrá que deslindar.

Para la supuesta base orográfica, Rato define el asturiano na,-
va con el sentido de «campos elevados y rasos y también rod
dos de bosque» (348). Llorente Maldonado en la Ribera recog na-
val como «cortina de buena tierra situada en un valle o en una na-
va o vagüeras (349). El mismo autor precisa en otro lugar (350) qu
la palabra nava es de origen prerromano, por lo que perviv
las zonas de repoblación del centro peninsular haciendo refer n-
cia a las formas del terreno, de donde topónimos como Navalp -
ral, Navaluenga, Navalmorales, Navasfrías; y añade que en la v -
tiente septentrional del Sistema Central, en Salamanca, Avíla y
parte occidental de Segovía, esta forma nava pervive en la 1 n-
gua usual con el sentido de 'vallejo, depresión suave, vaguada po
pronunciada', muy arraigado en el habla rural (351).

Joseph Piel relaciona también el portugués nave 'tierra plan
situada entre montañas' con el español nava (352), a su vez d fi·
nido por el D. R. A. E. como «tierra baja y llana, a veces pantan •
sa, situada generalmente entre montañas» (353), aclarando qu
procede del vasco nava «tierra llana», lo mismo que navajo, d -
pectivo de nava (354). García de Diego define el casto nava 'tíerrn
baja' a partir del vasco nava 'valle' (355). García Lomas precis ,
en la misma dirección, que el santanderino navazo, «huerto situ -
do sobre arenales», «recuerda el cultivo por navazos u hoyos em-
pleado en los arenales de San Lucar de Barrameda», aunque lo
supone dicción de jándalos (356).

I,(LR N(wariegas. Rospaso: puerto bajo La Mesa, con zonas entre
VII 11 más o menos pendientes, que ascienden hasta la misma
eumbr roquiza.
II:n R concos: fincas de pradera pendiente bajo La Pena la Por-
tit' ha ntre valles marcados.

',OR Na,variegos. Ti6s: pastos pendientes y poco productivos bajo
t.« P na Chago.

NL Nu,variigu. Ti6s: finca en la misma zona.

on jo: Navayos (Corneana); Naveo (Cabezón);El Navalón (Ar-
ItlM; Los Navalones (Armá); Los Navares (Güeches); Navidiecho.

S trata, sin dudas, de uno de los campos toponímicos más com-
pl j H. En principio, existe una homofonía con la base nab-~ nap ..•
'tUl/)()', que la documentación medieval Nave (344), o el mismo Na-
Iwt() d 1036 (345) referido al poblado lenense, nada pueden acla-
rnr, habida cuenta de esa consabida inestabilidad gráfica medie-

mo consecuencia de la discutida confusión entre los sono-
lusiva bilabial y fricativa labiodental (346). Sólo más tarde
ionarío de Autoridades fija nava como «espacio de tierra

muy Ilana y rasa», y navaja «pedazo de tierra llana, donde se sue-
1I u 1'( cog r las aguas de la lluvia» (347), ya con grafía (v).

(:Wt)
C:\.t

(:\ 11)

If'I,OIlIAN CUMBREl'l"O:Diplomática ..., H, pág. 26.
I,AltllAClUltTA: Colección ... , pág. 153.
1 . M N1tNDEZPIDAL: Manual..., págs. 128 y ss.
(IAIt<'fA 1)1tDrsoo: Gramática , pág. 95.
AI,AIl('OH LLORACH: Fonología , págs. 258 y s.
IIl1flill LAI'Ir.RA: Historia ... págs. 28 y s., 147, ~45, 145,239, 191,245.
!l. Ml'lNltNüEZ PIDAL: Orígenes ... , págs. 259 y s.
/) I'('(mlltno de Autoridades, pág. 653.

(348) RATO: Diccionario ... , pág. 181.
(349) LLORENTE MALDONADO: Estudio ... , pág. 241. I
(350) LLORENTE MALDONADO: Toponimia ... , págs. 28 y s.
(351) LLORENTE MALDONADO: Ibid.
(352) Joseph PIEL: «Nomes de lugar ...», pág. 171.
(353) D. R. A. E.: v. nava.
(354) D. R. A. E.: Ibid.
(355) GARCfA DE DIEGO: Diccionario ... , pág. 391.
(356) GARCfA LOMAS: El lenguaje ... , pág. 214.

:\ 7)
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Il:tl '1. nt In nc II int rpr ta Dauzat lo t póntHlo dc I tipo Na-
IHu" Nuvarr n8, Naves, Naives, Naué«, docum nt f Navars en
I I lo 1y Navas en 1376, a partir de un pr e lti o nava con el
I t el d 'llanura, planicie' (357). En zona catalana, A. Griera re-

c'n¡ ( 111 v z.nava, y siguiendo a Schuchardt parte igualmente del
v , C'O tLClba 'llanura espaciosa' de origen, a su vez, ibérico (358).
M IlU 1 arda Blanco en la toponimia aragonesa del siglo XI en-
('\1 JÜr' Napal, con -p- sorda característica dialectal, que relacio-
1\/1 UI Lmnte con nava 'llanura' (359).Grace Álvarez recoge en
1, 01 n mástíca el mismo Nava que relaciona con el navarro na-
1m, y u n de un sustrato más amplio que el vasco, con el senti-
du d 'llano o planicie cerrada' o 'lugar no muy accesible' (360).
A lo nñad Emilio Esparza los topónimos navarros del tipo Na-
1)(1 , Navazverea, con esa morfología de 'lo llano' (361). González
hl1.t án, para el topónimo de Aragüés, en Huesca, Navella, su-
I on 1 ualmente el iberismo nava 'llano' (362). Santano y León

topónímos con la misma base en Cáceres, Zamora y Lu-
10 (363).

H sp cto al derivado .navajo, Calero López lo define en la se-
rrunía d Cuenca como «lavajo ...; charca o laguna de invierno que

forma por la concentración de agua de Iluvias (364); J. Borao
1\ 'u ntra la misma forma navajo entre las voces aragonesas pa-
1" 1 ntido de 'balsa para el ganado' (265). Grace Álvarez en la
top nomástíca interpreta Navajos a partir de nava con la varian-
t. lavajo 'charca, lugar pantanoso', y Navalón como 'enorme lla-
JlO' (366),

I ro n la teoría etimológica la filiación de esta base dista de
tI r d finitivamente identificada. MenéndezPidal, estudiando los

t c 1>61 1 prerromanos, encuentra Navalengo en Soria, o Nava-
1 I /" 11 viedo, lo mismo que otros del tipo Navales, Navalino,

(:ln'() DA"M'l':' Dictionnaire ... , pág. 488.
(.Inll) (btl ,llA: «El elemento ...», pág. 104.
(.Inl!) M !lAIlt'fA BLANCO: «Sufijos », pág. 135.
(:llIn) (IIAC' ÁI,vAREZ: Top6nimos , pág. 363.
(:1111) Ic1,,¡\ 110 I~MI'ARZA: De toponimia ... , pág. 197.
(:11111) (IIN' AI,II,:t. GUZMAN: El habla , pág. 108.
(:III:\) ANl'ANfI v LICÓN: Diccionario , pág ..390.
call) ('Al. 1111 I ¡ PIr.Z: El habla ... , pág. 176.
:lUn) ,/ IIIIIIAII 1)((' ionario ... , pág. 275.
(:11111) (1 AC' ÁI.VAitlc:t.: Top6nimos ... , pág. 363.

Naval6n d la g o r fí \uln. ul r; pura 110sparte d un ud] l
vo derivado d un primitivo no latino nava con lo suñ] ('O
rrespondientes (367), pero deja sin pr císar lo mismo la proc d n-
cia concreta que el sentido primero en la designación d 1t rr n ,

Corominas limita el sentido referencial de la voz nava, p ro
tampoco va más allá (369); para este autor, la voz nava es palabr
arraigada en todo el territorio español de lengua castellana y vas-
ca, de origen prerromano, probablemente -añade- perteneci n-
te a un sustrato lingüístico más amplio que el vasco (369); sigui n-
do a Madoz, sitúa los topónimos derivados de Nava en lugares d
terreno elevado y llano; se trata de llanuras altas rodeadas de e -
rros, en las que suele concentrarse el agua de lluvia; siguiendo
también a Madoz, señala que el vocablo se extiende por casi to-
das las provincias de habla castellana (370); en consecuencia, Co-
rominas admite, sin más precisiones, que se trata de un vocablo
prerromano, ya que el vasco nava, naba está muy arraigado en
casi todos sus dialectos con sentido análogo al castellano, 'llanu-
ra, planicie entre montañas' y también 'barranco, vertiente' (371).

Finalmente, Rivas Quintas interpreta las formas toponímicas
gallegas del tipo Nabaliños, Naballos, Nabeliño, e incluso Laban-
deira, decididamente en el campo de la hidronimia y con has
preindoeuropea (372). Para este autor, habría que partir del prein-
doeuropeo nava 'llano entre montes', a su vez, de la raíz hidroní-
mica *n-b- 'agua'; para ello documenta un amplio campo léxi-
co gallego compuesto de formas que alternan líquidas y nasales:
labaxal 'charca que no seca'; labanco 'especie de pato de lagunas,
rías yaguas paradas'; labandeiras 'damas de las fuentes'; nabei-
ra 'terreno bueno junto al río'; labaseira 'agujero grande en un
tronco'; lavajo 'lodazal'; lavajoia 'terreno bajo que se encharca';
nave las 'lugar plano entre montes' (373);concluye Rivas Quintas
que la citada base hidronímica queda suficientemente confirma-
da en topónimos como Nabel un 'valle alto', Navego un 'valle pro-

(367) R. MENtNDEZ PIDAL: Toponimia ... , pág. 120.
(368) COROMINAS: Diccionario ... , IV, págs. 215 y ss.
(369) COROMINAS: Ibid.
(370) COROMINAS: Ibid.
(371) COROMINAS: Ibid.
(372) RIVAS QUINTAS: Toponimia , pág. 133.
(373) RIVAS QUINTAS: Toponimia , pág. 133.



- 120 - 121-

malo y la ado': n otros c sos como Nava o NCI.l>ía ( on vocal
p nt ti u) s trataría d la misma raíz ext ndid por los índoeu-

101 o d pués (374). No obstante, el mismo autor r conoceen otro
11" \ (:375) qu en casos como los gallegos O Nabal, Nabales, pue-
el I nb r homonimia con la raíz napu 'nabo', que en su lugar

I líndará.
Lt 111 ación hidronímíca frente a la oronímica parecen recon-

dlt idn n las palabras de J. M. González (376). Para este autor,
1/1 ('\1 • rtlón n s nítida ni mucho menos; señala en principio que
I( xl t un do Nab en Baviera, afluente del Danubio»; y en conse-
('\1 ncíu ñade: «por lo que atañe a la ascendencia del hidrónimo
Ntiuio; hay que decir que se le reconoce generalmente prerroma-

in precisar o convenir sobre la lengua de origen»; «elpro-
complica al relacionarlo con nava, voz prerromana ex-

por los dominios del castellano y vasco ...:.;si navia fuese
un d rívado de nava, -continúa J. M. González- «podría supo-
r r qu se trata de una reliquia indoeuropea precéltica, quizá
I I l n iente a la lengua de las gentes de los campos de urnas,
() ci< Iígures» (277).

I~n onclusión, los topónimos seleccionados en este campo lo
tñn n función de unas notas comunes: 'valles más omenos mar-

cndo ','planicies más cerradas', 'depresiones del terreno que acu-
UIan aguas en deshielo', 'vertientes y barrancos' en algún caso.
modo que en principio parecen nombres con función descríp-

tiva d 1terreno. La cuestión de su posible hidronimia está más
dilu da n el valle estudiado: sólo en Las Navariegas de Rospaso
( IU d n constatar con claridad regatos y lagunas invernales con

IIIlU mayor presencia de la nieve entre los valles sombríos y alar-
lid s, Fuera de esta zona, Naveo y Navidiecho están, cíertamen-

L , obre regueros constantes.
En 1aspecto morfológico abunda el sufijo -iego, -iega, -iigu

e n R08paso y Ti6s. Para Menéndez Pidal se trata del diminutivo
lccu, forma no latina presente en portugués y antiguo valaco,

(:174) R1VASQUINTAS: Ibid.
(:17~) RIVAS QUINTAS: Toponimia ...• pág. 179.

V. también GARCfAARIAS: Pueblos ..., pág. 68.
F. JORDA: Historia ..., 1, pág. 245.

(:176) J. M. GONzALEZ: Historia ..., 1, pág. 82.
(:177) J. M. GONzALEZ: Ibid.

tal v z d orig n lb 1 o, truv d 1 s torrn -n n-
daríego, Manch(l) go (378). En cuanto al s nt1do, N ira s 1\ ti
rasgo semántíco de 'la pertenencia, relación', caso d r p sttigu.
'respondón', o de 'origen', como en payariega 'de Payar s' (37 );
Victoria Conde encuentra otros como su carácter it ratlv -
frecuentativo, 'lo característico', 'con propensión a', 'con cualíd d
de', caso de lluniega (380). Este contenido designativo paree ad
cuado a la morfología de los valles estudiados bajo las formas t -
ponímicas Navariegas, Navariegos, Navariigu, adjetivos qu ,u-
ponen apelativos del tipo tierras, montes, praos, 'con tend n 1\
al valle, a la vertiente barrancosa, al lavajo invernal'.

1.16. Latín Altu, Altariu 'alto'

El Utiru. Eros: promontorio llano sobre el que se extiende el límí-
te inferior de las tierras laborables del poblado; en perspectiv
sobre el valle, dibuja un saliente sobre las casas de Renueva.

Quentu l'Utiru. Tras la Cruz: altozano sobre Foz, bajo La Tesa;
fincas de pradera.
En Rospaso: altozano sobre el pueblo.

En el resto del concejo:Otero (Vega'l Ciigu);El Otiru (Flor'Ac -
bos); L'Utiru (Felgueras); Utiru (Naveo); El Utiru (Congostína ).

En el habla local se oye entre los mayores y entre los más ea -
tizos 6tiar con el sentido de 'mirar atentamente lo que sucede d -
de un alto divisorio'; Neira recoge otiase como «ensoberbecer ,
engreírse; inquietarse, estar desasosegado> (381),y otiéu «orgu-
lloso, altivo», con el rasgo evidente de 'la altura'. Para el resto
asturiano, Rato señala otear como «mirar, espiar, ojear»; otero «sl-
tio alto y frondoso de buena vista, desde donde se puede otear,
mirar, espiar, observar>, y oteru «altura pequeña y frondosa» (382).
Acevedo en occidente recoge además la forma outeiro también con

(378) R. MENÉNDEZPIDAL: Manual ..., pág. 234.
(379) NElRA MARTINEZ: El habla , pág. 43.
(380) Victoria CONDE: El habla , pág. 217.

V. también Florencio FRIERA: «El nombre ... ~, págs. 241 y ss, y notas 15 y ss.
(381) NElRA MARTfNEZ: El habla ..., pág. 264.
(382) RATO: Diccionario ..., pág. 188.
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nt d d «ot ro, altura, sitio a propó it I 1111 O/Lt(ctr», scu-
dr r (383).

Il,n 111,'p to etímológíco, señala R. Menénd z P dal que al-
t r r um s voz peculiar del latín hispánico, arraigado de modo
1 p( clnl n la toponimia de Galicia, León y Zamora, de donde pa-
r «' 111 b r difundido por Asturias, Salamanca, parte de Casti-
1111 y í.od rtugal (384); para este autor, al t a r iu, voz propia
dI t t IUn spañol occidental, se extendió por el antiguo reino de
" ón yn n 1 siglo X, sobreponiéndose a cotto, desbancando
" 1wdru.m, ;y probablemente anulando a cirru (385).

POI' u p rte, López Santos, sobre la misma base altariu. >ote-
"O, p ro dudando de su sentido religioso en el origen, dice que, en
lo lo \ ,no se sabe en qué época ocurriría el cambio semántíco
I ti I)U ar de sacrificio' a 'elevación de terreno' (386), que se en-
('\1 ntrn n toponimia. Finalmente, Rivas Quintas, siguiendo a Er-
nout-M 111t, sostiene, por el contrario, que en la aplicación de
11 L t CLrí u. a la orografía, peculiar del noroeste hispánico, hay una
hu lln vidente del influjo de la Iglesia en los primeros siglos del
('" tíunísmo (387).

L documentación medieval es antigua. Rostaing encuentra los
lo})ónlmos franceses del tipo L'Au.teret, Auterets, Lautaret, bajo
fOl' ( como Alteretium en 1042, procedentes de altare 'altar'
Ip) iado a la designación de 'lugares en altura' (388), En la diplo-
m ti a asturiana, en documentos de 912 «per illum oterum de
'1'" n Iamatas y «ecclesiam Sancte Marie de Otero» (389); en el pri-
It\ r aso como apelativo común, y en el segundo ya con función
lo}onímlca, lo mismo que en otro de 904 euía que discurrit de Oute-
ru Mnurísco per illo Cerro» (390).

1 or fin, en el aspecto fónico hay soluciones diferenciadas. En
1)1' uclplo aparece una forma Uitu, con posible vocalización de Ií-
quídu implosiva, y cierre del primer componente del diptongo re-

ultant h sta u b rtu 1 r 1 r1 v 1 r, J mi 1 ()

que se da en topónímo d I i mu zon como Su.ítu, El u.ítu.,
Los Suiios. Pero, sobre todo, S ncu ntra la solución más clan ,
Utiru, con vocalización de liquida en lul, mezcla de la v 1 r r
sultante con la-I inicial, para dar 101, caso de Otero en el mísm
concejo; en el valle contiguo de Payares, pudiera asociarse, tal v z,
la forma Uchiru con una vocalización distinta y posterior palat -
lización del grupo lultl en lue/, presente en los otros casos mAR
f~cuen:tes del uso hablado (391).

'En el aspecto morfológico, aparece el repetido sufijo -ari u>- r ,
con atracción de la semivocal por la sílaba anterior, para form r
un diptongo que, finalmente, se reducirá a le/ (392), Como cons -
cuencía de la inflexión metafonética lenense, muy arraigada n
toponimia, se llega a la forma I-íru/ más frecuente. En cuanto
la vocal inicial de Utiru, se trata de la normal alternancia entr
protónícas, en este caso de la serie velar,

Concluyendo este campo, tampoco existen problemas desde 1
punto de vista referencial: como más arriba se apuntó, se trata
de lugares más o menos elevados sobre el valle, desde los que s
puede otear una mayor extensión de terreno en el entorno.

1.17. Céltico ·Penn- I ·Pinn- 'roca, cerro'

Pena'Beyera. Eros: peñas de roca caliza al Sureste del poblado.

(,i:,a'tb{L.P,ena'Beyera.Eros: zona de monte bajo y matorral que ro-
:(fea.e'lparaje anterior.

Pena Britá. Tuiza: peña grande que divide el Puerto la Cruz y La
'Mortera Tuiza.

(:ln:\) A 'n:VEDO: Vocabulario ..., pág. 161.
(:1114) R. MENtNDEZ PIDAL: Orígenes..., págs. 408 y ss.
(aUn) R. MENtNDEZ PIDAL: Op. cit., págs. 412 y s.
(:lUO) LÓPEZ SANTOS: «Hagiotoponimia ... », pág. 585.
(:ln7) RIVAS QUINTAS: Toponimia ..., pág. 91.
(:1110) ROSTAING: Dictionnaire , pág. 110.
(:1119) LARRAGUETA: Colección , págs. 81 y s.
(:lIlO) FI, mANO CUMBRE~O: Diplomática ..., Il, pág. 294.

Pena Cabello. Tuiza: cima roquiza sobre El Chegu en Meicín. Pa-
ra otros Peña Cerreo.

(391) R. MENl!:NDEZ PIDAL: Manual..., págs. 68, 139 Y s.
R. LAPESA: Historia ..., págs. 177, 132, 145, 314, 317.

(392) MENl!:NDEZ PIDAL: Manual..., pág. 234.
GARCfA DE DIEGO: Gramática ..., págs. 138 y 178.
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l' nu't a8tti hu. Tu!za: peña alta sobr La. Mor r(l. P na Palomina. La JI'r' 'Jte!: p<, s n 1Qu mpu los ~aya , 1\
1camino de La Barra a a San Miguel.

1'I'1Ut u va. Teyeo: pradera sobre el pueblo.
Pena Quende. Eros: finca de pradera y matorral al Sur del pobl -
;;.: do, junto a la peña.
:,'~''En La Cortina: pequeña finca de pradera entre las matas boj

Bus Quemao.

I,ft 1 ( na Chonga. Ti6s: peña y pradera sobre el poblado.

1 "tUl rande. San Miguel: finca de pradera bajo las peñas.

¡,(1 P 'na la Guariza. Ti6s: fincas bajo Pena Chago.

1 c'ne!LaPortieeha. Teyeo: prolongada cima roquiza que divide el
v t1l d Bovias y el de Tuíza.

Carba Pena Quende. Eros: monte bajo en la zona indicada.

1 'tW Parda. Tuizo: peña negruzca, de grenu, en Axeite.

Quentu Pena Quende. La Cortina: altozano en el camino al pu r-
to por Los Bus Quemaos.

Pena Quente. Xomezana: peña y praderas en el comienzo del va-
lle Bovias.

Pc'na,Rubia. Zureo: peñas de coloración amarillenta y arcillosa
br Ranero. Entre Penas. Espineo: pequeñas fincas entre peñascos.

Pc'na Tolondra. Tuiza: cima rocosa redondeada en la cara Norte
d 1Alto'l Palo.

Penasca'l Borticu. Piñera: serie de riscos del lugar.

Pe'nal bao Tras la Cruz: fincas de pradera -dos- entre peñas blan-
u cinas.

Penasea'l Vaehe Arn6n. Piñera: finca de pradera entre Piñera y
. Arn6n.

t.« Penalba. Tras la Cruz: peña blanca en Foz.
Penasea San Miguel. Eros: prolongado roquedo que se extiende d s-

de el antiguo poblado de San Miguel hasta Yen de la Piedra;
divide la Carba San Miguel por el Este y La Carba l'Esbiehón
por el Noroeste.I MOTtte la Penalba. Tras la Cruz: hayedo sobre Foz, en torno a la

p ña citada.

J .na'l Guetu. Campomanes: peña bajo Variehongo, sobre El Cha-
poso.

Penasea Xuviles. Betuiueños: cima rocosa al Norte de Xuviles en
el saliente que culmina la zona cóncava del entorno orográfí-
co; por su posición es una zona de resonancias especiales a la
voz humana y al trueno en días de tormenta.

a Pena'l Tixu. Vaehe-Zurea: peñas del lugar.
Penaseas del Aeebal. Tuiza: peñas en La Mortera.

Pena Neval. La Cortina: roquedo y castañeros con riscos sobre el
poblado; canal profundo en pendiente; la peña servía de orien-
tación a los nativos en cuanto al desarrollo de las grandes ne-
vadas.

Penaseas de Carbayal. Teyeo: riscos y roquedos entre Pinos y La
Vaehota.
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I 'e n6n d A biaos. Rospaso: enhiesto roquedo aislado sobre Ros-
¡)(lIlO h cía Las Navariegas, en el regato que desciende de
Ac('bo8.

nar '); P n Lla!n (ViLl y nu); 1 '+taRestH (Cong ·t1Ull); lA' 1'/'-
ñes (Villa Yana).

En la zona estudiada, la palabra pena tiene sentidos bi n.d 1
nidos: la pena es 'un roquedo, risco, macizo rocoso' sin má ,
puede culminar o no en una cima; en todo caso, la p na r ul t
familiar en los pueblos más altos -caso de Tuíza, Rospa8o, Zu·,
rea, Ti6s- habida cuenta de la función que tuvo como lu ar
pasto imprescindible para el ganado lanar y cabrio hasta ti
pos recientes, incluso actuales; de ahí la frase andar pe la p na
'saber cuidar el ganado entre las reducidas praderas -giLerto8 d

\;la pena- de modo que no se despeñen'; como testimonio s ñ l'
de esta especie de arte pastoril entre estos pueblos, quedan al u-
nas expresiones entre los más viejos, que recuerdan altaneros u
hazañas en sacar una cabra de algún risco, cuando, colgá de la p -
na, sus dueños la daban por perdida. Con sentido próximo xi t
empenase 'subirse una persona o animal a un lugar escarpado, 1-
to, o simplemente peligroso'; penasca es 'masa rocosa de cierta
proporciones' frente a penescu 'de tamaño más reducido', en am-
bos casos plantados en el suelo.

En el resto asturiano, se amplía el campo lexemático. En el
cidente, pena es 'peña' sin más, realizada fonológicamente con / /
abierta para distinguirla de pena 'castigo' con /l/ cerrada; pene-
do 'piedra grande arrojadiza' (393); en Babia y Laciana, peñasca
es, en cambio, una «peña de muy escasas dimensiones», y matiz l
Guzmán Alvarez «contra el castellano peñasco 'peña grande y 1 •
vada's (394). Rato recoge peñeos que define como «montones d
peñes grandes y altess: peñéu como 'lugar de muchas peñas', y p •
ños como 'piedras grandes' (395); en Teverga, pena también 'p •
ña', 'montaña de roca', y penosa «nombre que se da a algunas e •
bras y ovejas por su afición a pastar entre breñas y zonas peñas-
cosas. (396); en Oviedo, peñeo «prado que tiene piedras. (397); en
el Cuarto de los Valles, penéu «peña, piedra grande sin labrar,
arrancada del terreno. (398). En Teverga también espenar 'pae r

P "Hltlrm '. La Fr cha: pequeña finca d p ,'1 Il tu urva su-
p rt d Vega Fondera, antes de La Casa Nu 'va; antiguo ca-
m!n r al.

1U'nt1,¿P naúrme. La Frecha: promontorio más saliente en el pa-
rllJ nt rior.

le nct Vana. Piñera: pequeña explanada de pradera con peña y car-
l)(t, sobre el lugar.

l' n' Prao. Espineo: fincas de pradera hacia Los Pontones, sobre
p u.

" N! vra. Tu!za: peña enorme en el límite con Pinos, sobre Ace-
/los, lugar de neveros hasta el verano arriba.

re n6n d la Pena Palomina. Tuíza: peña en Las Rubias, sobre
Ax ·ite.

1,08 nones Coloraos. Tuíza: sierros rojizos entre los pastos de
M i ín, sobre El Chegu.

n'Ubiña. Tuiza: cualquiera de las dos masas rocosas al fondo
l M ic!n, denominadas por los del lugar como Pen'Ubiña la

C rcmd y Pen'Ubiña la Pequena.

I,et I t et Foz. Tuíza: peñasco divisorio en el estrechamiento del
p, () ntr La Iría y La Guariza.

'()/\(' [o: P na Cabrera (Cuayos); Pena'l Ganceo (Val Grande);
Jl no Cur" ra (Flor' Acebos); Pena Furá (Casorvía); La Pena las
( urtt lit. (Vllt rande); Pena'l Cuirvu (Felgueras); Penalera (Pa-
t' n ); I nct N gra (Armá); Pena'Bechosa (Parana); Pen'Hedrá (Li-

(393) ACEVEDO: Vocabulario ...• pág. 170.
(394) Guzmán ÁLvAREZ: El habla ...• pág. 321.
(395) RATO: Diccionario ...• pág. 195.
(396) GARCtA ARIAS: El habla ...• pág. 290.
(397) J. MARTINEZ: Bable ...• pág. 248.
(398) M. MEID;NDEZ: El Cuarto ...• pág. 249.
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e IItl' l' ,,' (:300), n ,,1 rzo, p 'n(·(to 'p
'11\11 ntutívo d p nedo' (400),10 mísm tU
l/e (Lo t • fin grand y dura' (401). Las f rm
C 1 In1 o R ntido en áreas más extensas, com
I e·u. ]wfl >do también 'peñascal' (402).

1,/1 t rmínología toponímíca es extensa. Dauzat recog n Fran-
I'lll topónímos del tipo Pannes, Penne, La Penne, Lapenne, Pen-
"e ,"('noZ, que documenta desde antiguo con formas del tipo Pi-
11 n )65,Penna en 1079, Pena en 1142, Pennis en 1239 (403); para
1)IlIZllt trataría de una forma septentrional prelatina tal vez
1\ 11I', P nri a, con el sentido de 'altura rocosa más o menos
uiuntudn' (404), opinión compartida por Rostaing (405). En la mis-
/ti , toponímía francesa, Longnon ya había interpretado topóni-
mn m [antes a partir de peno, penno como voces ibéricas
con 1 nt do de 'altura, cima' que él compara al español peña,
10('" (106), Con la misma base se encuentran en zona valenciana
otro t pónímos del tipo Penya de Bel, Penyablanca, Penya go-
LO/m (407),y n zona catalana, otros como Penyes Blanques, Penya
Bunu:« (408).

1 ro la cuestión etimológica aún no es clara. De un lado, opina
, r minas que se trata de la base latina plnna 'almena', 'plu-

111/1', d modo que sería una designación metafórica al comparar
1"el' st de un monte de riscos peñascosos con las almenas de una
rt rtal za (409). Lo mismo cree Gracía de Diego, quien además re-
1"'lona pena 'peña' ast. y leon. de Babia, lo mismo que en port.,
IIn. y ribag.; catalán penya; piren. penna; y como derivados pe-

1 (¡ReO 'peña' en castellano (410). De la otra parte, Manuel Alvar se
/' \ onta a una supuesta base precéltica y preibérica *pinn- 'cres-

GA1.'tC!A ARIAS: Pueblos ... , pág. 49.
GARC!A REY: Vocabulario ..., pág. 124.
COUCEIRO: El habla ..., pág. 21.
LLORENTE MALDONADO: Estudio ... , pág. 242.
DAUZAT: Dictionnaire ... , pág. 517.
I A UZAT: Ibid.
!lo C'I'AINO: Essai ..., pág. 232.
I,IINIINON: Les noms..., págs. 26 y s.
Mlq,I'llIlIll-lreou!: Aproximaci6 , págs. 110 y s.
11111 ClAIIIlI(¡A: Los términos , págs. 35 y 41.
'III,II~INA • /)(rcionario ... , IV, págs. 477 y s.

( 111 rA II~ 1)lIllCIO: Diccionario ..., arto 5.042.1

1:¿1l

t r O '(411). orsup rt
el z, Alvar y otros, p rt ,
na, Pinela, de la base céltica .p
'roca, cerro, alto' (412).

En la documentación medieval sólo es clara su función r f r n-
·cial: en documento de 852 «subtus ípsa penna inueni alíam 1-
sías (413), como apelativo común; en 891, en donación de Alfon
III a San Adriano de Tuñón, «en Penna Aluas (414), ya como f -
ma toponímíca; y en 912, «usque ad Penna Albas (415) como topó-
nimo igualmente.

Ahora bien, habida cuenta de que las rocas y los altos d 1 t -
rreno fueron sin duda de los primeros objetos de atención por p r-
te de los hablantes más antiguos, hay que pensar que la bas n
cuestión hubo de ser empleada como forma designativa muy r -
mota. En consecuencia, parece lógico pensar con Dauzat, Rostain •
Longnon, Alvar o Rivas Quintas, en una voz prelatina, que po
su distribución pudiera ser céltica o, incluso, anterior, de conñr-
marlo otros datos toponímicos.

En cuanto a las realizaciones fonéticas, no pueden ofrecer du-
das formas como Pena'Beyera, realizada por otros Pena'Bech -
ra. En los datos referenciales se confirma la función de estas p -
ñas como 'lugares frecuentados por las abeyas, abechas' (Apís m -
llifica), de primordial importancia en épocas pasadas, como má
abajo se verá. En 10 puramente fónico, la evolución del grupo ro-
mance Ik'll palantalizado en lel es confirmada por otros topón -
mos del mismo concejo (El A bechal, Carbaechosa, Tarabechal, E8-
cachonal); lo mismo ocurre con el grupo 11y1; Y la misma lengu
usual conserva el resultado lel en las zonas altas del concejo, qu
se prolongan con mayor vitalidad ya en zona de Quirós. A est
respecto, aclara Neira que el resultado lel estaba en retroceso en
los años cincuenta, pero que fue dominante en Lena de arriba me-
dio siglo atrás, suplantado luego, casi en su totalidad, por Iy 1, sal-
vo algunos restos en pueblos como Tuíza o Yanos (416). Tampoco
(411) Manuel ALVAR: Toponimia , pág. 31.
(412) RIVAS QUINTAS: Toponimia , págs. 96 y ss.
(413) FLORIANO CUMBRE:RO: Diplomática , 1, pág. 243.
(414) FLORIANO CUMBRE:RO: Diplomática ! 11, 182.
(415) LARRAGUETA: Colecci6n ..., pág. 82.
(416) NElRA MARTINEZ: El habla ..., pág. 31..
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() r.,( (' -n d !1 'ultad la formas d Pena tr in 1111 c/u I 1\ Pen. n
111 (m 'O o como Pene'Vera, por simple d b 1 1111 nto d 'la vo-
(' d más abí rta en posición átona; se trata sin u I d ·pinna
I11 v l r a >p na nevera, equivalente funcional d 1 s franceses
('r L de la Neige, Neuva, Néoe, Nevache, motivados, según Ros-
tu nI , por la presencia de la nieve en esos lugares de manera per-
uun ont (417);en zonas pirenaicas Las Néus, Neu Bielha interpre-
t 11el 1 r Meillón como topónimos que designan glaciares o nie-

rp tuas (418); en zona valenciana Racó de la Nevera que
'1\1' 1 no.Ivars describe como 'antiguo pozo de La Umbría que ser-

vfu I nr guardar la nieve' (419), y Pico de la Nieve (420); todo lo
(" '" 1 orresponde con el topónimo Pene 'Vera, ahora en cuestión,
111, 1\1' orl ntado al Norte, donde los paisanos aún recuerdan reco-
r v n agosto para remediar algunos males con esta rudí-

m ntí ría farmacclogía natural. Se trataría, en fin, de Pena Ne-
w'rtt: 01quedar 1-al en final átona y en iteracción de las sílabas
11111 ni, final y comienzo de la siguiente palabra, o se debilita
1"prlm ra, o, incluso lo más probable, se elimina para mantener
1I mántíca de Nevera como palabra completa (o Pe Nevera),

fl~n1aspecto verbal, resulta interesante el topónimo Pena Quen-
dl'.P na Quente, Alonso Garrote recoge en tierras de Astorga la
or a adverbial aquende con el sentido de 'aquí', 'hacia aquí', y
1 d ríva de un eccu inde latino (421). Corominas confirma que

, ctqu nde 'del lado de acá' es voz hoy anticuada; se trata, para este
tutor, de una forma adverbial y preposicional de lugar con los an-
t f uo mpleos de su correlativo allende 'más allá de', de donde
oxpr siones como «losmontañeses de aquende y de allende», em-
t ur j dos los dos adverbios (422). Observa Corominas que las mis-
I (1, formas paralelas se encuentran en portugués, além y aquém,
o n atalán, allen, aquén, medievales; en cuanto a la etimología,
t autor rechaza la supuesta procedencia de ende a partir de

1nd latino, por razones semántícas, ya que inde significaría
'd 11111', mientras que aquende significa precisamente 'de la par-

Jl 'fAINO: Dictionnaire ... , págs. 178 y s.
Mlnll,l. N: Esquisse ... , pág. 296.
('''"I> )N/\ IVARS: Avance ... , pág. 52.
Mlrll,('IIOlI'SJC IV!: Aproximació , pág. 110.
A I,!IN () l/\IlIl 'rE: El dialecto , pág. 145.
'1II11IMINfII: .NII vas etimologías ... », págs. 119 y ss.

I

t d o. á': Corominu 'p rt d 11 fOt'm1 alZén, aqu n, mÓ, Inpr
posición de, n usos d 1tipo allén d la mar, aquén d la mar, '()J\

lo que allende, aquende, resultant s, serían paralelos a los .tuu
les allí-allá, aquí-acá; en concreto, Corominas parte d 1radí 01d
mostrativo hic, haec, hoc, precedido de eccum, ecc n I
contexto eccu hinc, para aquende, y paralelamente d 1r d
cal i11-, illino para allende, lo que ya estaría de acuerdo n
la semántica del paralelo 'de acá 1 de allá'; a partir de aquí s f r
marían las aglutinaciones castellanas antiguas aquende I all 'n
de, documentadas en el Cid con las variantes aquend-aquent (423),
lo que explicaría las otras toponímicas lenenses Pena Quende, P(I.
na Quente, ahora en cuestión, con el sentido designativo d 'ti-
rras, pena, de la parte de acá'; en todos los casos marcando lími-
tes entre pastos más tempranos de los pueblos y pastos más t r-
díos de puertos.

Finalmente, en el topónimo Penaúrme tal vez haya que s pa-
rar el adjetivo latino enormis con el sentido de 'desmedido',
dadas las proporciones de la masa rocosa a modo de promontori
sobre el citado camín real por Vega Fondera; se trataría de un ti-

. po de inflexión metafonética a la manera de otras formas del ti-
-.po cume, bibe por bebe; desde este supuesto enorme .,enurme, s
fácil pensar en la caída de la sílaba 1-en/ por el fenómeno de ha-
plología, normal en el interior de palabra cuando un sonido t n-
dría que articularse dos veces (424). Respecto al sufijo -ascu, -asca,
de Penasca, parece tener un sentido afectivo-despectivo muy fr -
cuente en la zona en el uso común: pochiscu, verdiasca, andosca,
xamasca, xamescu, también localizado en zona portuguesa n 1
toponimia, caso de Penasco (425); considerado normalmente de ori-
gen ligur por Longnon (426) o Rostaing (427).

(423) COROMINAS:Ibid.
V. también BADlA I MARGARIT: .Sobre ibív..», págs. 62 y ss.
Emilio ESPARZA: De toponimia pág. 170.
GARClA GONZÁLEZ: El dialecto , pág. 85.
NElRA MARTINEZ: El habla ... , págs. 65 y ss.

(424) DUBOIS: Diccionario .... pág. 328.
RIVAS QUINTAS: Toponimia ... , pág. 358.

(425) LARRAZABALBLANCO: Toponimia ... , pág. 17.
(426) LONGNON: Les noms , págs. 12 y ss.
(427) ROSTAING: Les noms , pág. 30.

NElRA MARTINEZ: El habla ... , pág. 42.
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1.10. L tfn P~tra 'píedra'

I'.'(lra ostezu. Teyeo: finca grande sobr 1pu l.

Pvtlra a. Eros: finca llana junto al poblado, hoy d dícada a pra-
d ra, p ro hasta hace unos años tierra Iabrantía,

"(('1,1, la Pedralba. Teyeo: picacho de piedra blanquecina, del tipo
oxiza n el lugar, bajo La Tesa.

p tira Muf16n. Zurea: fincas de pradera y pasto comunal en el va-
11 a Sotiecho, sobre El Chinariigu, ya en los límites con Quirós.

l,« 1 draza. Carraluz: tierra de labor junto al poblado.

1J() drazos. Tuíza Riba: antiguas tierras labrantías, hoy de pra-
d ra, en La Iría, con suelo abundantemente pedregoso.
En Ace bos: finca de pradera con piedras en La Mortera.
]i..•n Reconcos: fincas altas sobre el pueblo, de abundantes ca-
llz s.

JiJl P dregal. Sotiecho: fincas llanas junto al río.
n Teyeo: varias fincas bajo A rmá.

La Pedregosina. Teyeo: fuente entre el Puerto la Cruz y Bovias.

I edreo. Xomezana: finca en Río Piquinu, al Sur del poblado, con
molín antiguu.

(/I:l) Pedreo. Herías: valle con varias fincas, hoy de pradera y an-
t s de labor: abundante piedra menuda y socavones muy mar-
cados comomarcas sefieras de la extracción de morrillos y pie-
dra de paredes y cercados.
En La Frecha: fincas bajo Santa Gadía con abundantes pefias-
cos aislados sobre el suelo.

La Pedrona. Ti6s: finca sobre el pueblo con sierros calizos.

La P drosa. 'l'uíza Riba: t
Meicín por las port1ll

d La uariza II ntrt d el 1
1pu blo.

La Pedrosina. Ti6s: finca hacia La Marniega.

Las Pedrosinas. Carroluz: finca al Norte del pueblo, con t rr n
pendiente y caliza, caliar, en el uso de los hablantes.

La Piedra. Tuíza Riba: praderas detrás del Cancech6n en Meicín,
con abundantes morrillos de caliza.
En Vache-Zurea: fincas de pradera.

La Piedra'l Cuitu. Campomanes: lugar en promontorio hacia So-
ti echo por el camín real.

Val de la Piedra. Tuiza Baxo: antiguas tierras de labor frent al
poblado.

Piedracea. Herías: finca de pradera junto al poblado, con zona
de tierra labrantía hasta los afios sesenta; pedruscos planta-
dos o salientes en el suelo; socavones y suelo irregular: abun-
dantes morrillos en toda la zona de mata de castafio.

Piedra Chá. Teyeo: tierra de labor y pendientes praderas sobr
el pueblo, con abundante piedra blanca.

Piedra Cogochúa. Zurea: finca de pradera del lugar.

Piedra Fita. Zurea: zona de praderas al salir al alto entre Chago
y Porciles; limitan con Quirós.

Concejo: El Pedroso (Val Grande); Pedrota (Felgueras, Braña
Valera); Peral (Armá); Vache Peral, Preu Peral, Tres Peral (Ar-
má); El Peralón (Armá); Praos de Perea (Carabanzo); Pere Chá
(Malveo);Mayeu la Piedra (Congostínas); Piedra Blanca (Villa Ya-
na); Chanti Piedra (Columbiecho); La Espalda la Piedra (Felgue-
ras)i-Piedra Fita. (Parana); Piedranzón (Las Pegas).

'El sentido referencial de estos topónimos se identifica con fa-
cilidad en su mayoría, habida cuenta de su extenso campo léxico,



· En lu zon ,1 pí dra s 'cu 1 u '11\ d r d r oso,
ímpl guijarro hasta grandes morrilLu, 1 I I u d s r

(/ • irenu, aliar, oxiza y casqueuu', de acuerdo 1 u' 1 r cíón,
,\ I urul z ,propiedades y usos; una pedrá es 'golp dado con una
p 11'( '; un pedregal 'lugar abundante en piedra suelta y dura',
" nt ni ascayal'depiedramuymenudayblanda';pedrera 'una

1.011/1 el .amíno en pendiente construida con piedra cuidadosamen-
t com ínada' (428); empedriar 'construir pedreras'; desempedriar
'rl hn r algún trozo mal empedriao'; piedriquina 'piedra muy
P 1\1 l '; xugar a las piedriquinas 'juego que consiste en mover
('II\('( dras pequeñas de un cuadro con líneas diagonales' (429);
L(L1,t -d ra '[ilar 'diferentes tipos de piedra para sacar corte a la he-
rrnn t nt l.

11;1\ ( 1r sto asturiano, en zona occidental pedreiro «mamposte-
ro, (', nt ro» (430); en Colunga, pedréu. «sitio pedregoso a orillas del
ItII ":t (431); también en zona occidental, piedra es «granizo grueso
qu d stroza los sembrados» (432), algo semejante al 'pedrusco' de
'nhr 11 ' n la forma piedru (433); en el Cuarto de los Valles, pe-
clr('yu.~Hcindividuo duro, activo y que resiste golpes, trabajos y fa-
L , :t (434); pedresa «variedad de cereza pequeña y tardías, y pe-
(irl)uz() epedrusco, bodoque de piedra irregular» (435); en el Cabo
I u, pedriru ecamino o sitio con piedras» (436); en Teverga, pe-
(ir ,t 8 eguísantes en forma cuadradas y pidruelas 'pedretes' tam-
I t n (437); Rato recoge pedrosu con el sentido occidenta-lde ehom-
brt r busto, de nervio, endurecido por el ejercicio. (438), caso de
1)('dr'gués, y apiedrar 'apedrear' (439); finalmente, en Cabranes, pe-
rl.r(:gu ru «camino o sitio con muchas piedras» (440).

Nll:rIl.A MART!NEZ: El habla ... , pág. 267.
V. también RODRIGUEZ-CASTELLANO:La vaHedad ... , pág. 303.
A EVEDO:Vocabulario ... , pág. 169.
VJ ON: Vocabulario ..., pág. 349.
Jt DRtauEz-CAsTELLANO: Contribución ... , pág. 28.
.l, ÁLVAREZ: El habla ... , pág. 222.
M. MICNtNDEZ:El Cuarto ..., pág. 247.
M MIIlNIflNDEZ:Ibid.
I H"v. 'AliTA~ON: El bable , pág. 345.
(¡"lid" AItIAS: El habla , pág. 289.
11"'1'0,I)(t't'!()nario ..., pág. 193 Y s.
lI"'I'o,O¡t dt.. pág. 61.
'''N ,1,1,"1)1\: /la bable ..., págs. 290 y S.

( :1:\)
:1")

( ,In)
(11.111)
( "')
( :111)
( :111)
(44U)

I!i

E st b nc rulíz d m d ,1gnn 1611 t IHI
nímíca. En zona fran sa, Alphon M illon r g topón m ('(
mo Peyrade, Peyralade, qu xpl1ca por 1s ntido d 'camín el
piedra' o simplemente 'piedra' (441); Dauzat cita, además, otro dol
tipo Lapierre, La Pierre, Delapierre, Perrier, Perrache, Pi 'rr 'fí
tte (442), y topónimos comoBoupére dellat. alba petra 'pí dril
blanca', así documentadado en 1247 (443); Rostaíng precisa qu dm
lugar a topónimos simples piedras aisladas, bajo la forma p t r 1,
en ocasiones matizada por un adjetivo que resalta el color como
en Aubepierre, o la forma como en Pierrelatte 'piedra ancha' (444).

En este aspecto está muy documentada la forma toponím n
del tipo Piedra Fita, todavía con un uso vigente. Guillén Calv ,
en Valle de Tena, recoge Peña Arafita, Piedrafita y El Fital, qu
explica a partir dellat. fictum 'clavado, fijo' (445). E1cockañ -
de para el mismo topónimo aragonés que este tipo de topónim
designan una piedra «colocada de una cierta manera para marcar
un Iíndero> (446). En Galicia, Pedrafita (447) y Pedrafitelas, dimi-
nutivo de petra fita según Joseph Piel (448). En Los Argüelles 1 0-
neses, El Fito, El Fitu, como en zona asturiana, también interp -
tados por Fernández y González como 'lugares de un mojón o tito
que divide' (449). Ricardo Ciérvide recoge en Navarra el topónim
Fitero a partir de fictoriu, con el sentido de 'que limita' (450).

En zona francesa ocurre algo paralelo. Meillon añade que otro
como Hite, Fite, Peyrefiche, Pierrefiche, pueden tener los sent -
do de 'piedra elevada' por los antiguos celtas, o de 'límite' en 1
político o eclesiástico (451). Dauzat cita Fitou, documentado Fict -
rio en 990, de un diminutivo de ficta 'mojón, hito, límite' (452),

(441) Alphonse MEILLON: Essai..., pág. 86.
(442) DAUZAT: Dictionnaire ... de famille ... , pág. 366.
(443) DAUZAT: Dictionnaire ...• pág. 104.
(444) ROSTAING:Les noms ..., pág. 83.
(445) GUILLtN CALVO: Toponimia ..., pág. 106.
(446) W. ELCOCK: «Toponimia ...• , pág. 304.
(447) Comisión de Toponimia ..., pág. 49.
(448) Joseph PIEL: «Semblanza toponímica ...• , pág. 601.
(449) FERNÁNDEZy GONzALEZ: «Los Argüellos ...• , pág. 162.
(450) Ricardo CItRVIDE: «Toponimia ...• , pág. 9.
(451) Alphose MEILLON: Essai..., pág. 70.
(452) DAUZAT: Dictionnaire ..., pág. 289.
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iuív 1 nt ánt! o d otros comoPi rre 1 ltmL (' t do por Ros-
t IIn (453).

Ir.n 1uso d la lengua todavía existe esa conc1 ncía d 1senti-
do. Ar oMilián recoge en Teruella voz fita como una 'señal per-
Il\ 1\ nt para fijar los limites entre las heredades' (454).Zamora
Vl' J t d fine fitorias de Libardón como los 'palos donde van les
, rclu'qu 8 del carro' (455).García Oliveros cita los asturianos pa-
rttlHu e ostén O apoyo en el que descansa alguna cosa», y sofita
• ipoyo' (466).Calero López confirma asimismo que la voz hito, hi-
t/u, n Cuenca «piedra vertical para delimitar un terreno» (457).
1,1\. r ,hita es 'clavo' para sujetar bilortas (458), de sentido pró-
x J ,p r t nto. En Murcia, ahitar es 'poner hitas omojones (459),
y n M dína del Campo, el mismo ahitar es 'atropar la mies o re-
'o r 1 nado' (460). En el dialecto cabuérnigo, define Francis-
('O : 11: 'fu ajitar «ahitar; hincar, clavar alguna cosa en tierra», y
HjHurwr e hítar, amojonar» (461).

ICn ín documentación medieval, Floriano Cumbreño cita un do-
• \1 nto original de 775, en donación del rey Silos: eet per alía pe-
tr« Ji ta qui stat in montem super Tabulata» (462), todavía como
" lntívo común; pero en otro de 905 en donación de Alfonso III
" I , lIsia de Oviedo, ya aparece como designación toponímica
tllbl : cbustis pernominatis ... Petra jita» (463).
N obstante, el documento que mejor recoge la función de es-

tu i dras plantadas en zona lenense es el propio Apeo de He-
ria« (fol. 22); a propósito de una división entre las heredades de
Mnlv O y Casorvía con Herías,' disputando la finca de Los Corra-
L(IIf, di : c ... y plantaron un gran finso de Piedra enterrado en el

labró una cruz a picón y varra y tres Texones de Texa por
n el extremo alto de los Corrales que es prado» (464).

D modo qu 10 topónlmo d 1ti Pi dra }<'itad Zur 'a, n
limite con el vall contiguo d Quirós, par e n mot v do por 1
funciones de esas piedras hincadas n tierra a modo d mojen ,
dispuestas de un cierto modo, con algún tipo de inscripción y t 8

tigos en forma de tejas -teyones cuartiaos- (465).De la imp r-
tancia de tales piedras fijas dan testimonio algunos mayor s: n
La Rasa aún recuerdan la preocupación de sus padres y abu 1
por mantener inamovibles en las herencias los muñones entr In
fincas, lo que debía, en su caso, ser comprobado mediante lo
tados testiqos: 'trozos de teja, platos rotos' y otras se:f'iales,qu ,
en caso de duda, se comprobarían bajo el mojón de acuerdo con
las instrucciones dadas en secreto al heredero por el propietar
anterior.

Topónimo de cierto interés resulta también Piedra Chá en T -
yeo. Para Meillon formas toponímicas pirenaicas del tipo Peyra
Lada las interpreta a partir dellat. petra lata con el sentid
de piedra 'ancha, plana, aplastada' (466),lo mismo que hace Ros-
taíng con los franceses Pierrelatte (467); todo lo cual pudiera con-
venir al caso ahora en cuestión, pues se trata de simples 'piedra
blancas' .Ahora bien, autores como Joan Amades relacionan est
tipo de piedras con monumentos de culto, caso del catalán la pe-
dra llarga, relacionada con los menhires y construcciones anti-
guas (468), o con enterramientos y otros cultos funerarios con dol-
men (469).

De modo que para el sentido general de esta base desígnatíva,
no existen problemas: proceden dellat. petra, 'piedra, roca',
ya romance, en sustitución de lapis según Corominas (470).
Aclara Guillén Calvo respecto a la fonética que el grupo -/t r/- In-
te~ior ofrece soluciones muy variadas: /-tr-/ conservado: Petrus-

n STAING:Dictionnaire ...• pág. 191.
Alu¡q MILIÁN: «Léxico ... ». pág. 144.
ZAMORAVICENTE: Palabras ...• págs. 96 y s.
AU fA OLIVEROS: Diccionario ...• pág. 339.
'1\1.11:11LÓPEZ: El habla ...• pág. 158.

(/( l'VU 10 MANRIQUE: Vocabulario ...• pág. 400.
Oi\It<'tA SORIANO: Vocabulario ...• pág. 4.

ANt'lIl11Z r.oPEZ: Vocabulario ...• pág. 247.
li\ll '11\ ONzALEZ: El dialecto .... pág. 10.
IrWlllAN OMBRE¡qO:Diplomática ...• l. pág. 67.
I I.OHII\N COMl3RE¡qO:Diplomática ...• Il, pág. 299.
Ap o d Her(as. fa). 22.

(465) V. también. GRIERA-RoCA: «La toponimia ... »; pág. 56.
GUILLÉN CALvo: Toponimia ...• págs. 57 y s.
MORALEJO LASO: «Sobre grafía ... ». pág. 17. nota 16.
J. Ramón FERNÁNDEZ: «Topónimos ... », págs. 229 y ss.
GRACE ÁLVAREZ: Topónimos ...• pág. 394:

(466) MEILLON: Esquisse ...• pág. 269.
(467) ROSTAING: Les noms ...• pág. 83.

GARCfA ARIAS: «La dimensión ... ». pág. 18::\.
(468) Joan AMADES: «El culte ... ». pág. 58.
(469) GARCfAARIAS: Pueblos ...• pág. 303.
(470) COROMINAS:DicCionario ...• IV, págs. 534 y ss.
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o; I-dr'-/: 'dru880; I-i -/: P l.r6; símp] 1 r 1: I ( "%(1; I-rr-/ g -
m nu u: l..•a P rrozuala, todas llas n Vall d '1' nn (471),pero
rpllcubl n algún caso a los top6nimos lenens s d 1tipo Pere Chá,
P 'r(tl, P rea, n homofonía con otras bases próximas. En la docu-
me ni i6n medieval, siempre en forma latinizada aún: en 824«ad
le '1 qui dicitur Coto Petreso» (472)en forma adjetiva: y en 895
e ('('1 íam Sancti Felicis de Petrecales» (473), en forma sustan-
t vudn.

renla morfología toponímíca, ofrece alguna dificultad el caso
I P1.draeea. En principio, se identifica el diminutivo-despectivo
1 tn/ (474),pero con un interfijo -C-, infrecuente: R. M. Pidal ex-
I I 'l qu se trata de un sufijo que se une en ocasiones al nombre
m Hunt esa -c-,cuyo origen es latino y que surgió, en principio,
('01 O 1 mento ilativo de los latinos -úl lus, -ellus, para gene-
" "1.llrs más tarde a otros semejantes (475).Para los casos con-
('" tos d toponimia con este supuesto infijo, Corominas parte de
In fr u ncia del diminutivo petricella, que daría lugar a la
xt 11 i6n del tema petric- a otros derivados, en alternancia
'- 1 - g- romance, de donde los castellanos piedrecilla, pedregal

(476); n la misma toponimia lenense es el caso de otros topóni-
mos omo Las Tarraeinas o Las Zarracinas; se trataría, en conse-
('U ncla, de un topónimo abundancial más: 'tierra abundante en
p dra', en perfecto acuerdo con la composición del suelo en las
J artes que antes fue labrantío; explicación más adecuada al caso
qu la de sentido aumentativo que propone Rostaing para el sufi-
[o -aceu (477).

En otros casos como El Pedreo, en Burgos Pedreo también (478),
ala Carmen Bobes que todavía podría tratarse de referentes

4 n r lación con vías romanas (479);en los casos estudiados pasan,

f ctívam nt .camínos prln ípal s, pero s 1'1a In n p ob bl I \
interprretaci6n, a juzgar por la otra d composición d 1su 1 ,'Ju
gar abundante en piedras', con el abundancial colectivo / tum/
'lugar de' (480).

Cuestión aparte sería la identificación en cada caso con r t
de la función o funciones de las citadas piedras. En principio, d
más de las razones dadas más arriba, las piedras, lejos de s r ob -
táculo alguno para una tierra de labor, son muy cuidadas por 1
paisanos mayores como componentes fundamentales en la produ -
tividad de la misma: afirman los mayores que una tierra con pí •
dra menuda mantiene mejor la humedad, permanece siempre abo-
nada y resiste las secas prolongadas, de forma que al quitarl 1
piedra produce menos; algo semejante ocurre en La Rioja, dond
los entendidos valoran la buena calidad del vino en función d la
piedra que contenga la tierra que lo produce. Esta circunstancia
explicaría los abundantes topónimos designados por la base pi -
dra, aplicados a tierras que siempre fueron labrantias: La Pedra-
za en Carraluz, Los Pedrazos en Tuíza, Val de la Piedra en Tuíza,
Piedra Chá en Teyeo (481).Señala Carmen Bobes la función anti-
gua de las piedras 'votívas dedicadas a los dioses por motivacio-
nes diversas, razón por la que algunos topónimos pueden remon-
tarse a época romana (482);éste es, sin duda, el caso de La Penas-
ea Xuviles, como en su caso se verá, peñas dedicadas a Júpit r,
tal vez continuidad de una divinidad anterior luego romanizada;
caso de Peña Jueves pocos valles más allá, del granadino Jubil H
(483),de los franceses Montjoux (484)y tantos otros.

471) UILLtN CALvo: Toponimia ...• págs. 108 y s.
(47:1) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 159.
'/:1) FJ_ORIANOCUMBRE~O: Diplomática ...• Il, pág. 214.

(/4) NElRAMARTfNEZ: El habla ...• pág. 43. MoNTkNEGRO: Toponimia ...• pág. 507.
'() n. MENtNDEZ PIDAL: Manual ...• págs. 229 y s.

(4'/11) 'ÓROMINAS:Diccionario ...• IV. págs. 534 y ss.
{4'I'I 1l0STAING: Dictionnaire ...• pág. 135.
(4'/11) (loNzALEZ OLLÉ: «El habla :t. págs. 3 y ss,
('711) 1J()IJIr.S NAVES: «Toponimia :t. Em. XXI~, pág. 42.

(480) GARCfA DEDIEGO: Gramática ...• págs. 94. 260. 268. 278.
(481) V. también. MOREU REy: Els noms ...• págs. 82 y s.

CARDONAIVARS: Avance ...• pág. 28.
ALARCOS LLORACH: «Apuntaciones ... :t. pág. 481.
GARdA BLANCO: «Nombres de lugar ... :t. pág. 453
LORENZOFERNÁNDEZ: «Notas ... :t. pág. 90.
HAENSCH: «Las hablas ... :t. pág. 120.

(482) BOBES NAVES: «Toponimia ... :t. Em. XXIX. pág. 46.
\ V. también. F. CARRERA: «La religión ... :t, pág. 76.
(483) 1. CAGIGAS: «Topónimos ... :t. págs. 295 y ss.
(484) Jacques LEMOINE: Toponymie ...• pág. 106,.
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1.10, IJ Un l'umulu 'altum,oollll,ot rn'

I/:l 'I'"m Un, H rías: prominencia alomada d 1t rr no qu culmí-
H I lt H part superior de Piedracea a la altura d Yaneces, por
( 1 cnmíno a San Miguel; se trata de una zona, hoy de pradera,
n rorm convexa, separada del resto de la finca por un surco
I " min nte y recto con rellano superior estrecho y uniforme;
I r u lado Oeste existe una marcada concavidad, ya con ar-

1 d , que los mayores atribuyen a la extracción de piedra
uadra y pareones de la finca.

Aunqu en el léxico de la zona no se encuentra uso alguno con
tu bl S Y sentido, el topónimo permanece ahí como hito de una

d 16nreal o, simplemente, imaginada. Bustos Tovar seña-
alabra túmulo una evolución semántica desde 'elevación
no' hasta 'amontonamiento de tierra que indica la"exis-

t ncln d una tumba', o 'tumba' misma (486);de modo que la pa-
lnbn tuvo en época medieval los sentidos de 'altura' y 'tumba',
11 u 1 1uno, figurado el otro.

,! tivamente, en el aspecto etimológico Corominas refiere el
cult smo castellano túmulo allat. tumulus con el sentido de
I t ro, minencia del terreno' al lado de 'amontonamiento de tie-
rru qu señala una tumba' (487).Y García de Diego a la misma
b asocia tolmo 'terrón' en and., arag., sor., logr.; tormo 'terrón'
tnmbíén, en arag. y sor.; tormu en vasc.; tomo sor.; tomboro ant.
p rt.; y témar» 'montón de tierra' en gallego (488). .

Rívas Quintas, arriesgando un pocomás, relaciona la misma ba-
Latina tumulus 'montículo' con elpreindoeuropeo *tu-m-b

'hu co que resuena, hinchazón'; así, observa este autor que topó-
nímo con esta base, caso del gallego Tombo, son siempre 'ligeras
(1 v iones del terreno', de forma que su sentido primero ha de
r 1 d 'prominencia pequeña redondeada' (489);concluye Rivas

, II ntn que esa base *t-b *tab- / *tob- con el sentido de 'hue-
(,()' ))U d aparecer alargada con -m-precisamente como expresi-

11'.J unA CERDA: Historia ...• 1, pág. 209.
Bu '1' T VAR: Contribución ...• pág. 712.
<)ll MINA"': Diccionario ...• V, págs. 692 y s.
¡/lit 'IAuro lEGO:Diccionario ...• pág. 6.906.
ltlVAIl QUINTAS: Toponimia ...• págs. 101 y s.

11-

v d 'hu , hln h, r on r sonnn 10', 1 ndo Il f 1"
raíz "'ta-m-b / "'to-m-b d 1 amp n u st 6n (490).

Ernout-Meillet s ñalan, asimismo, qu Llat. tu mu lus, t Ir
dío tumulum, tuvo primero el sentido de 'altura, mln n ín n
turalo artificial' y más tarde 'montículo de tierra qu r ubr I
cadáver' para terminar con el de 'tumba' frente a sepulcro (401).

En conclusión, la morfología del terreno hace pensar, n U1

principio, en la función del topónimo El Tumelín como form
signativa de 'la pequeña altura o eminencia natural del t r n '
que culmina el suelo inclinado de Piedracea con el rellano su
rior de Yaneces y El Pasaúriu. La única dificultad estaría n 11
fecha en que se fijó como topónimo, para lo cual habría de s r n
duda temprana.

Del otro lado, tampoco se puede excluir una motivación m tu
fórica, habida cuenta de los relativamente abundantes túmul
lenenses. La morfología del pequeño montículo abombado r cu r
da un túmulo, que, apurando las cosas, también podría ser tal. A
este respecto, F. Jordá Cerdá señala algunos túmulos en Lena, cí -
tamente antiguos (492);recuerda este autor su función funer r
ya en la Edad de Bronce como montículos de piedra o tierra y n
forma cónica achatada; para ello cita algunos en el cordal divi
rio entre Lena y Riosa, caso de Campa la Soma, y entre Len
Quirós, en Chan de los Fresnos y en La Cruz de Pando, añadí n-
do que en todo el concejo lenense abundan túmulos aislados, 1
cuales parecen relacionarse con el aprovechamiento de los past
en época invernal (493).Sobre el mismo tema abundan J. M.Go
zález y otros autores (494).

1.20. Prelatino *Twr 'montículo'.

Los Turieles. Herías: zona de antiguas fincas de pradera, hoy p -
tizales con monte bajo, y matas de castaño, en el rellano sobr
La Moral y El Barganal camino de L'Esbich6n.

(490) RIVAS QUINTAS: Ibid.
(491) ERNOUT-MEILLET: Dictionnaire ...• pág. 70~.
(492) F. JORDA CERDA: Historia ... , págs. 209 y ss.
(493) F. JORDA CERDA: Ibid.
(494) J. M. GONZALEZ: Miscelánea ... , págs. 39-95.

F. BOUZA: «Túmu!os ...», BIDEA 50, págs¡ 76 y ss.; y 54, págs. 5 y ss.
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1,(/ ('orra 'l'urll'l. 1J 'rías: n l misma z no, J \ »1'1 ti ra trían-
ulnr u di ña 1 bifurcación d lo' n uI 'tad L IEs-

/)t<"ltóny Fongarazán; existe a su lado una corra bajo un casta-
t o, u sirvió hasta los años sesenta para los erizos de los cas-
t \ d 1entorno.

le! n,¡,rnu. Rospaso: finca bajo La Tesa, entre cantizales.

('(wh u.Turnu. Eros: pequeño altozano con rellano superior al Sur
el 1 P blado.

L« V(~ hina'l Turnu, Zurea: finca sobre Romero entre dos lomas.

Mont .It Turnu. Piñera: alto sobre el poblado.

IJU.H 'l'urones. Tuíza Baxo: fincas de pradera en La Mortera con ca-
n 11 ti Y n un alto sobre el poblado.

'I'u.ru han. Vache-Zurea: finca de pradera en altozano.

J!:l Turucnu: Eros: pequeña finca sobre Las Chindias, en un cerro
br la aldea.

'l'uru Quentu. Xomezana: fincas sobre un pequeño otero.

onc jo: Torones(Naveo); Toronciechos (Naveo); Las Turrien-
t(tH ( servía): Quentu'l Turu.chú (Val Grande).

R:n 1léxico de la zona, aún en uso entre los más castizos, que-
111 In voz tuiru 'todo resto de tallo que permanece plantado en el
u 1 d spués de cortar el árbol o la planta': tuiru. del nervaso,
nllly fr cuente (planta del maíz), tuiru. de un repuchú (repollo), el
L/tiru.los piornos; tarucú 'parte interior de la panoya del maíz don-
ti vun sujetos los granos'; Neira recoge tu rusu. como 'saliente por
dond se unía el tarucú al talio' (en el citado léxico del maíz), y
turu.xu 'turusu' también (495);finalmente, un turuchu es, además,
'un cuerno sonoro' que sirvió, por ejemplo, para reunir a los veci-

(-1015) NEIRA MART1NEZ:El habla ..., págs. 116 y 289.

- I :1

1 S n In (Inquina: y iururlui« vi n 1
no' n dif r ntes nt xtos, p r anal (J

tarse'.
En el léxico asturiano, en zona d Babia, turu.§a «cu rno t: rn

llamar las veceras del ganado» (496);en Sistema, tuna 'talud rt n-
de', añadiendo J. A. Femández que «Aebischer deriva much
formas relacionadas con turia de una prelatina *tauru >turu»
(497),y turieirú como una 'turia más pequeña' (498);en T v r n,
dice García Arias que «de la pared de una construcción qu st
adherida a un terreno tan elevado como ella o más se dice qu
tá contra la turria» (499);en Cabranes, torollu «bulto que por u 1-
quier causa sale en la piel, o chinchón por efecto de un golpe» (500);
en el Cuarto de los Valles, turria, turriu, «escalón alto en el t rr -
no» (501).Finalmente, en Lena se oye aturullase con el sentido d
'azorarse, enzarzarse, liarse'.

En la toponimia francesa señala Paul Viteau que las form s
del tipo Tourons de l'Ariege proceden de la base touroun con 1
sentido de 'la altura más omenos redondeada y aislada' (502);Alp-
honse Meillon a propósito de los pirenaicos Turon deMeymon, Tu-
ron de Sanjo y semejantes, parte, asimismo, del apelativo turón
'cerro, colina, montículo', equivalente al beamés tourou, catalán
turón, rumano turou (503);Meillon parte para ello del latín torur
'elevación, parte alta elevada de un terreno', en bajo latín tur o-
nus, (504).Jacques Lemoine señala el occitano turón 'montícu-
lo' también, en toponimia Turoiui (505).Rostaing cita otros com
Le Thor, Tor, Tur, Touar, Tours, que interpreta desde un posibl
preindoeuropeo *tor con el sentido de 'altura más omenos alar-
gada', voz aún utilizada en el provenzal tor 'cerro, prominencia d 1
terreno' (506);en cambio, elmismo Rostaing, para otros topónimo '

(496) Guzmán ÁLvAREZ: El habla , pág. 336.
(497) J. A. FERNÁNDEZ:El habla , pág. 85.
(498) J. A. FERNÁNDEZ: Ibid.
(499) GARCfA ARIAS: El habla ..., pág. 322.
(500) CANELLADA: El bable ..., pág. 354.
(501) M. MENtNDEZ: El Cuarto , pág. 314.
(502) Paul VlTEAU: Toponymie , pág. 148.
(503) Alphonse MEILLON: Esquisse toponimique ..., págs. 167 y ss.
(504) Alphonse MEILLON: Ibid.
(505) Jacques LEMOINE: Toponymie ..., pág. 219.
(506) ROSTAING:Dictionnaire ..., págs. 221 y s.
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el 1 tipo Tnurr 8, 7'ur , Turra, Turr 'CJ.1L, , '/'1/ I /, '/',U'O/ , 'rurounet,
I urt d la bas pr latina *taur n I nUdo el '('1 n aloma-
dI " qu dio el francés turel 'colina' y 1pír n 1 '() tUTon 'montaña
" ond ada'. documentados en la forma toponímí «mons de To-
ron lt de lO60 (507).

P ro es Paul Aebischer quien analiza esta base conmayor aten-
t' ón (508). Señala Aebischer que tur6 en catalán es 'cima o cum-
r d la montaña con una forma más omenos cónica', voz de uso

r-orr! nte en esta lengua; señala este autor que la misma base se
on u ntra con sentido parecido en el asturiano turr6n, gallego to-
rr6n 't rrón' y torreira 'montón de tierra'; portugués torrinheira
I ontón de piedra suelta' (509); de la misma raíz tur6 procederían,

únAebischer, los topónimos Tur6n, Turounette, Turounet, con
un paralelo lexemático en el gascón tur6n 'montículo, cima aplas-
tndn n la cumbre'; en toponimia catalana, La Tbure, Touriiis, Tou-
rtü, Tourant; en francés autureau 'elevación de tierra, montículo',
LC'urreau'colina', theureau 'altura, montaña', teurai 'montículo'
nmbíén, de donde topónímos del tipo Teuriaux, Teureau, Thu-

r('(J,ux (510); en dominio francés, Aebischer cita además turieu
'm nt1culo' lo mismo que turet, turez, y el francés antiguo turel,
Lureau, tor6n 'colina, eminencia del terreno' (511); concluye el
uutor que en catalán tur6 es 'cima de montaña, cumbre', y en ge-
n ral predomina el sentido de 'montículo, elevación del terreno';
p ra todos ellos hay que pensar -dice- en un posible radical
*tau r-, celta o precelta, pero en todo caso prelatino; con ellos se
mparenta el latín torus de origen desconocido, con el mismo

H ntido de 'elevación del terreno' y con usos figurados paralelos;
d modo que esta base *tau ru s se remontaría a una o varias
1 nguas emparentadas en una extensa zona mediterránea (512).

Para este mismo campo léxico y toponímico, Dalmau i Casa-
novas cita el bretón tor 'rellano de una montaña' (513); Badía i

M garit ud topónlm 'ut,,! m . d 1t P d 1 'ya' tu '/"u,-
r6 Falc6, Tur6 de Valladaura, Tur6 d Monteada (514); Gulm H I
Fuentes añade los topónimos ba1eares El Toro, Turixosit, Torai
xa (515); en la hídronímía antigua leonesa, el r10 Torio y Tur6n,
que Manuel Villares supone relacionados con turos 'cerro, 1<
vación', pero de origen ilirio-ligur (516); en Galicia, Tor6n (517);
en zona aragonesa, El Trim, relacionado por Manuel Alvar con In
misma base *taur (518).

Próximos a esta base toponímica por lexema y sentido, h y
otros topónimos. En Cerredo, El Torno es un monte alto, lo mi -
mo que en el oriente asturiano con idéntica forma, y los del tipo
El Turnu aquí en cuestión. A este respecto, Rostaing estudia 10
francese del tipo Puig de Tourn, Tournette, Tournairet, y con lu
ye que se trata de la base preindoeuropea próxima a la estudiad ,
*tor 'altura', aunque alargada con nasal /-n-/ en *tur-n-o '1
vación de terreno' (519), a diferencia de autores como García d
Díego, para quienes se trataría, en cambio, del latín *tornus re-
ferido a la actividad alfarera (520). En la zona estudiada, la mor-
fología del terreno elevada, altozano, hace pensar en la base *tur
montículo'.

En la diplomática medieval aparecen ya como topónimos 11

documento de 787 «per illa Mamola ubi vocitant Turelo» (521), y
en 891 «super fuuio Turio» (522). No obstante, también apar
Taurelus como antropónimo en otro documento de 878 (523), ra-
zón por la que autores como Jürgen Untermann piensan que for-

(7) R STAING:Dictionnaire ...• pág. 222.
(Un) Pnul AEBISCHER: «Le catalán turó ...:o. págs. 193 y ss.
(OU) !Ir ul AEBISCHER: Ibid.
(n l 1) JlI\U 1 AEBISCHER: Ibid.
( l 1) Paul AEBISCHER: Ibid.
(n 12) Paul AEBISCHER: Ibid.
(IB3) DALMAU 1CASANOVAS: Els noms de lloc .. ,. pág. 54.

(514)
(515)
(516)
(517)
(518)

BADfA 1MARGARIT: «Toponimia ... :0. págs. 42 y s.
GALM$;SDEFUENTES: «Toponimia :o. págs. 413 y s.
Manuel VILLARES: «La hidronimia :o. pág. 262.
Comisión de Toponimia ..., pág. 32. I

Manuel ALVAR: Toponimia ...• pág. 34. ~
V. también. GUILL$;NCALVO: Toponimia.I ..• pág. 81.
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HI/I d lu top nomástl 'u n Tur-, dístríb d I IJUI' 1('(otro y mí-
tu J N rt p nínsular, pudieran proced r d antro¡ 61\ JJ10H latín s
I 1tipo Turelliu», Turius, Tureus, Turos, Turotu» (624), Moralejo
1.1t xplica también el topónimo gallego Turoqua a partir de un
d rlvado compuesto del adjetivo céltico *turos con el sentido
h "fu rt ,poderoso', que según él daría lugar al antropónimo Tu-
rON, 'i'urroe, ya otros topónimos hispánicos del tipo Turaius (525).
y '/rm n Bobes explica Torelapartirde Taurellu en geniti-
v , n través de Taurelli >Taurel >Torel (526).

, n todo, ya juzgar por la naturaleza, posición y funciones de
lo topónímos propuestos, lo más prudente parece pensar en la ba-

or nímíca más generalizada. Menéndez Pidal resume, en este
nUd , que entre los nombres topográficos para designar 'una
I Vil 1ónde terreno aislada y de menor altura que el monte' está

111 voz omún tur6, presente en Tur6n (Oviedo y Granada) y To-
rón ( Coruña), siendo Turó la forma corriente en Cataluña, con
pnr ti los en el uso provenzal, caso de torón, turón (527).García
d I i o, en relación con el sentido, parte dellat. turio -oní s,
el dond asocia el castellano tu ri6n «yema que nace de un tallo
ubt irráneos (528);y otras voces como el ast. turriu las remonta,
1 ambío, al céltico twr 'montículo', lo mismo que el cato tu-
r6; and. tur6n; santo turra, todos con el sentido de 'montículo';
mt. también turrio 'colina'; salmo y sor. turrión 'montón', 'coli-

nu': santo toral 'teso, alto de un monte'; ast. turriu 'escalón, suco,
l rraplén, muro de contención del terreno' (529).

En los aspectos morfológico y fonológico, hay que señalar la
11 t peculiar de Turiel, si no se acepta su procedencia antroponí-
I a en genitivo. En principio, es obligado pensar en el díminu-

iJttvo-valoratívo -ellu; la dificultad está en esa pérdida de /-0/
ñnal resultante. Para explicar la anomalía, ya Gerhard Rohlfs ob-
H rva que los topónimos como Zapardiel en Valladolid o Campiel
n Zaragoza, proceden del diminutivo -iellú reducido a -iel por si-

lunr ( en t 1'1'UOI'lo r ()Z 1'/bt ( :30),M x
pl ('/1('1011(1; 1\ 1 mi u npóc p t p 1.mit , hubíu ñulad tnm
h I n qu Izr p rdída d / - / fin 1 sn t pónímos y antropón mo
( d b al influjo mozár b ,d dond sos morf mas finai ~·t.

.1.it, -uel, tan extendidos n t ritorio peninsular: n Asturlas, Fat-
di 1 (Tineo)< fagetu; Carriel (Pravía), Embernel (Laví n ) y
otros, precisando el mismo autor que hasta el siglo XIV hub 111
normal vacilación entre las formas apocopada y plena (531).

En conclusión de todos estos datos, lo mismo por la morfol -
gía del terreno, que por las notas comunes al campo léxico y t
ponomástico analizado, o por las mismas razones de tipo f6n1
o morfol6gico, parece lo más oportuno pensar en la citada ba t

prelatina *tur, con todas sus variantes simples o increm ntn-
das, latinizada más tarde y aplicada regionalmente a usos del mi
mo campo semántico original (532).

1.21. Lat. Vallis 'valle'

Vacha Lampo. Teyeo: valle y peñas detrás de Los Meruxale8 d
Riba en La Vachota; zona acanalada donde se forman trab 8
y lagunas de invierno.

Vachao. Tuiza Riba: canal sobre la Vega'l Meicín.

Vache. Xomezana Baxo: zona de fincas al Norte del poblado n
un marcado canal.
En Zurea: aldea al Noroeste del pueblo, en la vaguada en hoz
que desciende de Los Asprones,

El Vache. Tuiza Riba: zona de pradera sobre El Cancech6n deMei-
cín, en la hondonada que desciende al poblado.
En Bendueños: pequeña finca en vaguada.
En Piñera: finca en hondonada bajo la iglesia de Piñera Riba.
En Carraluz: pequeña finca hoy bajo el asfalto de la nueva pista
del Huerna.

(524) Jürgen UNTERMANN:Elementos ... , págs. i77 Y S.
(025) MORALEJa LASO: Toponimia , pág. 249.
(626) Carmen BOBES: «Toponimia :o, Em. XXIX, pág. 30.
(527) MENltNDEZPIDAL: Orígenes , pág. 413. i
(528) GARCIA DEDIEGO: Diccionario , pág. 539.
(29) GARCIA DEDIEGO: Diccionario arto 6.941.

(530) Gerhard ROHLFS: «Aspectos de toponimia ... :o, Pág. 250.
(531) R. MENÉNDEz PIDAL: Orígenes ... , pág. 413.

V., por el contrario, ALVAR-POTI'IER: Morfología , pág. 365, nota 12.
(532) H. CHAMBERLAIN:Contribución a la hidronimia , pág. 17.
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II,n [ 08J)nSo: .fin a d prad ra n uru d 1>1' 1c'1II ti I t rr n n
( I vull qu H p ra La Cruz y Rospaso, b ijo ¡/;¿ Morandanal.
I¡~nTeyeo: fin a sobre el poblado.

VUC'/U' Am6n. Arn6n: pradera bajo el caserío, hoy con una parte
d( mal zas.

V(t('he Cochá. Ti6s: zona de fincas junto al pueblo.

Vacñ« Cordero. Teyeo: pastizal es altos entre el Puerto la Cruz y
Booias.

¡~L Vach 'l Rigal. Xomezana: zona de monte bajo, peñascos, fin-
C'H. y pastos en el valle de La Braña, sobre ambos pueblos.

¡/:L Va h la Fuente. La Frecha: fincas de pradera y matas de cas-
tnño sobre el pueblo.

I~L Vache la Pica. Tuíza: pastizales en el valle de Pinos.

[¡;tVa he la Xinxal. Tuíza: valle sobre las vegas de Axeite..
[¡ilVache las Arrobas. Tuíza: terreno de pastizal entre canalizos

y cantizales en Meicín.

Va 'he Puertas. Espineo: zona de praderas y castaños bajo Vicha-
rín hacia Reconcos.

Va hes. Xomezana: zona de tierras labrantías en llano junto al
lugar.

Va hi Morea. Tuíza: en Axeite, vaguada paralela al Merucán.

flJL Vachín. Herías: finca de pradera, tierra de labor hasta los años
sesenta, situada sobre El Montán y bajo Las Felgueras, en una
pequeña vaguada natural retirada del viento Norte.
En Piñera: finca en La Cochá.

I \)

La, Va 'hina. Eros: v 11 III Su d I p bit d ,d . ti (1 r1 hu tu Ln
Sala'l Corra6n, on pa t s y rt der ..
En Rospaso: p qu ñ finca y castafl.ero bajo 1pu blo, 1 fon-
do del valle, frent a Las Pumarás.

En Tras la Cruz: finca sobre el poblado en una hondonada d
terreno, donde aún queda vivienda conservada.

Casas de la Vachina. Tras la Cruz: conjunto de casa y cuadra n
la zona citada.

Vachin'Agria. Teyeo: pastizales y canalizos sobre La Mata en La
Vachota.

Vachiri'Ancha: Sotiecho: fincas en valle junto al pueblo.

Vachina'l Buracón. Zureu: vaguada de carba, peñas y cuevas [un-
.. te>al pueblo.

.La Vachina 'l Con. Herías: fincas antes de pradera y hoy de parro-
tal bajo La Bayuga, enla cabecera de un valle que se prolon u
por Fray Manes hacia La Frecha .

La Vachina'l Turnu. Zurea: finca en vaguada sobre Ranero.
. ~.

. LaVachiTl,a las Mantegas. Tras la Cruz: canalizo muy pendi nt
.bajo La Cavi'era y sobre Foz; en el camino antiguo hacia La Va
..chota y zona Ieonesa. .

.", .

Vachina Negra. Tuíza: monte de haya sobre el pueblo.

La Vachina'l Sañeo. Tuíza: terreno en vaguada y muy pendient
a la entrada de La Guariza por la zona del Meicín.

Vachina Zarrá. Xomezana: carbizal entre cuestas y riscos peñas-
cosos, en un canal estrecho y prolongado de la ladera poniente
subiendo a Bovias.

Vachinante. Tuíza: pastizales en vaguada.
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IJftR Vll hina8. Tió8: fincas d prad ra n un vIII obro lpueblo,
y mut s d castaños, en el camino h in ,lI''U,ent<'8.
(¡:nTu!za: fincas hacia El Quempu.
flin Piñera: terreno en hondonada.

L« 1an iecha las Vachinas. Tuiza: zona con cerco del Meicín.

Mont' las Vachinas. Xomezana: valles de hayedos sobre Bovias.

I~l Va hinín. Bendueños: finca en canal natural.

I/;l Va tiintn. Bendueños: finca contigua a la anterior.
lr.n Vache: terreno pendiente con zonas más llanas.

L« Vachinona. Piñera: zona de pasto en valle.

Los Vachizuelos. Teyeo: altozano con varios canalizo s en la vega
d La Vachota.

La Vachota. Teyeo: extenso puerto de verano en la prolongada de-
pr síón tras La Mesa y La Tesa.

VCllBono. Xomezana: zona de fincas de pradera sobre los pobla-
o ; llanos y productivos.

V(LlBueno. Tuíza: pradera bajo La Iría.

1)('nas a Val de Dios. Rospaso: enhiesto peñón afilado bajo A biaos,
en l río que desciende de Tuíza; zona de profundos precipicios
br el antiguo camino hacia Acebos y pueblos de León.

Vta d Fernando. Herías: zona de fincas hoy de pradera y algu-
nas labrantías hasta los años sesenta, bajo El Preu la Iría y so-
br Salas, en una depresión del terreno muy marcada.

Val d'Herías. Campomanes: valle de fincas de pradera y matas
de castaño,. que se extiende sobre el pueblo hacia El Quentu,
por la vertiente de Herías.

l li l -

Val d ' F rr ro. PifL ra: zonu d ( litl n v 11 .

Val de Fueses. Xomezana: varias fincas n una d pr síón ba] IAt
Pena la Portiecha, sobre Bovias.

Val de Fuexu. Xomozana: denominación de la misma zona s ÚIl

otros hablantes.

Val de la Muria. Zurea: fincas con cuadras y rústicas vivi nd \
bajo El Xitu, sobre el pueblo.

Val de la Piedra. Tuíza Baxo: fincas de pradera, antes de labor,
frente al poblado, sobre el río.

Val de las Viñas. Bendueños: zona de fincas en el valle que s pl
ra Bendueños y Alceo, sobre el río.

Forqueta Val de la Fuente. La Cortina: canalizo con fuente muy
fría sobre Pena Negra, en la misma cumbre.

Val de Puercos. Tuíza: pequeño valle en Las Guarizas bajo El Ta-
pinón.

Val de Rozás. Zurea: fincas de pradera y pomaradas en suelo p n
diente junto al pueblo.

Val d'Esquilos. Zurea: valle de praderas y fincas de labor al
del pueblo, que termina en un montículo cimero.

Val di Vías. Xomezana: dos fincas de pradera en cuesto sobre Xo-
mezana Riba.

Val d'Obeñas. Zurea: zona de fincas en ambas laderas de la mar-
cada depresión de Ranero, donde se dice que nace el agua d l
poblado.

Val d'Ustio. Sotiecho: fincas sobre el río, junto al pueblo.
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V"ll 'ctr()H().Rospaso: p qu 1'1 fin 'n f.·c nI "IIIOhlllc!O, 111otro
lndo d '1 1'10, n valle sombrío y rru lo,

VttL Porquero. Vache-Zurea: finca alta sobr 1p bl,

V(,t " o. Xomezana: puerto de verano sobre Bovias, en un pro-
Im)1 ndo valle en hondonada, que se surte en verano del agua
r zumada de los trabes que perviven del invierno ..

V(,LVerde. Xomezana:pequeño valle muy pendiente sobre Bouias,
(' rr do artificialmente al ganado, ya.que sus hierbas, siempre
fr s as bajo la peña caliza, lo convierten en despeñaderoine-·
ludíble cuando agosta el.entorno.: ..:

M al V iráe. Xomezana: el mismo andurrial, según otros hablantes ..

VuLLcmosa. Teyeo: terreno sinuoso sobre el río.

L(L Vallina. La Frecha: finca de pradera sobre el valle que da a
La Barraca. . , .~ ..

VaHina, Salas:.finca pendiente con suelo irregular y pedregoso so- .
bre el río, bajo Vega Fondera.

I,(L Vallinon·a. Tuiza: pastizales en canal junto al poblado.'

ncejo: Vachina Bus Chaqué (Felgueras); Vachina'l Metu (Pa-
runu); Vachina'l Güey (Armá); Vachina'l Piilgu (Armá); Va-'
ddn'Ascura (So Ribas); Val Beniz (Congostinas); Val Cafre (Ya- .
1l0H); Val Cao (Malveo); Val d'Amaros (Carabanzo); Val d'A,rcos
(S!IU Miguel del Río); Val de Chinar (Malveo); Val de Fraes (Ca- .
rvía); Val de las Cabras (Casorvía); Val Grande (Payares); Val

de l'Aspina (Payares); Val de Nariz (La Pola); Val de Pelayo (CÓ~-
gostinas); Val di Cuquin. (San Miguel del Río); Val di Diecho (Pa-
rana); Val Dominguín (Malveo); Val d'Obeya (Payares, Acebos);
Vallin'Ascúa (Linares); La Vallina'l Fabar (Val Grande); La Va-
llona (La Corrona).

. . ": ..."~
. .• ' ..

En 11 xl 'o d lu ZOJlII, U1l1UL '11. '. va (' 1. uvíu 11 lguno mn
Y r s, s 'cualquí r d pr lón d 1 1.rr no, d d 1 • ímpl hm
donada en pando hasta la profund vaguada n form d hoz';
vachinao 'metido en un vache o con forma d vach . En 1
antiguo asturiano, en tierras de Astorga, valleio 'vall jo, v 11 ('
110' y vallina 'valle pequef'ío' (533); en Teverga, va§ina cfaj
rreno empozado, casi siempre entre dos sierras o peñas», y va {
n6n «terreno de pasto estrecho y muy pendiente, semejan1. I 1"
»asina aunque más pendiente» (534). En zona del Bierzo, r I
García Rey vallao como «excavación o zanja hecha en el t rr n
destinado a viñedo, en el cual se plantan los chantoness (536), y
vallina 'diminutivo de valle' (536).

En usos toponímícos, señala Paul Aebischer la frecuencia d
los derivados de vallis ya en la misma toponimia romana (5:37),
y Rostaing hace notar su valor topográfico, muy productivo 11
época feudal, de donde los topónimos franceses dei tipo Val ,
Vaux, Bonneoai, Valbelle; con su género primitivo (538). En zon
peninsular son numerosos: señalan, por ejemplo, Melchor-S u
la frecuencia en valenciano de topónimos como Váll, Valle, Va-
lleta, Valletes, Valls (539); Respecto al Uso sintáctico de compu
tos con vallis, ·señala Angel Montenegro que ya «en el propio
latín de la época de los colonizadores se muestra la tendenc
unir ambos elementos de la composición, característica gen
de este tipo de topónimos romances más antiguos, y por lo mi ron
evolucinados normalmente, no como elementos simples, sino f "
mando un solo vocablo», caso de .val Iíama io r >Valmor (640),
De ahí,·La Vachota estudiada, en otras zonas-occidentales o 1 o
nesas bajo la forma Balouta, vaHis + alta, . ., .... '.'. ':" . . .'

.Resulta, asimismo, frecuente la otraforma apocopada va'l. d
. .: , -ñnída por LlorenteMaldonado coino«úna~caísmo morfológí.~~ .... .

·(5~:h 'AL~NSO GARR~~: E'i ·dial,ecto,:,. págs. 3~1·Y s. ' ..
(534) GARCfA ARIAS: Él habla ...• pág. 204; ,' ..
(535) GARCIA REY: Voéabulario ...• pág. 156.
(536) GARcfA'REY: Op. cit .• pág. 157.
(537) Paul AEBISCHER: Miscelánea ...• pág. 265.
(538) ROSTAING: Les noms ...• págs. 82 y s.
(539) MELCHOR-SEGuf: Aproximaci6 a la toponimia .... pág. 15.
(540) Ángel MONTENEGRO: cToponimia ...». pág. 514.
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tod rvü
Id po orao como voz r

. alonado n un mont » (542).
ntído toponímíco, señala M nénd z Pidal Ia forma Bal
n 940, con pérdida de I-el final en proclisis (543). En el

Al> o d 11 rías, 1558,aparecen las formas Val de Erías y Bal de-
't. (ti, C' mo límite de las heredades del pueblo (544), lo mismo que
n 1 d plomátíca asturiana anterior Valdegovia (545).
I Ir Rostaing-Dauzat, la forma toponímica Val, por metoni-

mín Iípsís, designa o puede designar una 'corriente de agua que
rluy por 1valle', de donde explican los franceses Valmal, Vaux,
V(L1t('r'use, Vaudonne, Vauvenise (546);para estos autores, ellat.
v ,,1 l l s, primero en género femenino, yen época más tardía mas-
r-ul!n ,s empleó con varias funciones; con nombre de propieta-
.1 >: VaLdavid, Vallouise; con valor geográfico descriptivo: Valbon-
twi ; , n valor religioso: Valdieu; como adjetivo indicador de un
produ to: Valeabrere, Valvigneres; para describir un paraje: Val-
(¡onn , Valfleury; y en otros usos menos claros (547).

En la toponimia peninsular, señala Alarcos las formas rioja-
1\1 d 1tipo Valeáreel, Valdáguilas (548);en la cuenca del Guadia-
11 t, bundan también los topónimos en Val: Valdefuentes, Valdin-
lie'm , Valhondo, Valuengo, Valverde (549);en el país valenciano,
Jl,l Val (550);en Galicia, Castro do Val, en Verín (551);en Salaman-
(' i, Valbuena, en género femenino, razón por la que Llorente Mal-
el nado remonta el topónimo a época de repoblado res cristianos
( , ,2); y en zona salmantina Valderrúa, Valdeseúa (553);en la re-

LL RENTEMALDONADO: «Esquema ... », Il, Pág. 301.
J. RAO: Diccionario ... , pág. LXXIX.
n. MENltNDEZPIDAL: Orígenes ... , págs. 192 y s.
Apeo de Herías, fol. 28.
Ir" RIANOCUMBREÑO:Diplomática ...• I, pág. 103.
R STAING:Dictionnaire ...• págs. 92 y s.
DAUZAT: Dictionnaire ...• págs. 694 y ss.
ALARcos LLORACH: «Apuntaciones ... », págs. 482 y s.
Confederación de Topónimos hidrográficos ... , pág. 23.
MELCHOR-SEGuf: Aproximació a la toponimia ...• pág. 67.
TOBOADACID: El habla ...• pág. 1.
LLORENTEMALDONADO: «Esquema ... ». H, pág. 301.
SANCHEZ SEVILLA: «El habla ... », Il, pág. 265.

16n xtr m ñu,Vald' aonas,Va,U' d 'ta rna (554); n 1 r '( lo
na, Valldoreig, Vallvidr ra, Valldaura (555); n zona ar n l,
Laval, Valdespás, Vallella, Val ta (556); n Mallor ,La Vall ti
Colonya (557);en Canarias, Val tarajal, Valseguillo, Vall h
so (558).De modo que el topónimo tiene una zona arraí d
extensa.

En cuanto a las formas en Valle, la diplomática medi v
coge en 912 eecclesiam Sancti Petri de Uollebona», en don
de Alfonso !II a la Iglesia de Oviedo (559),y eper caput d uall
Felgariass (560);y en 921, «Uillam que dicitur Ualles» (561). 1
riano Cumbreño cita con fecha anterior «Valle Composítas d 044
(562), Y «Vallesico» en 895 (563).

Respecto a la génesis y desarrollo histórico de la forma ap
pada Val en la citada posición proclítica, resultan sugestiva
observaciones de Moralejo Laso sobre la extensión del fen6m no
en zona leonesa (564);señala Moralejo que varios ríos de la re 16n
leonesa comienzan su nombre por Val-; en consecuencia, este aut r
compara su área de extensión con la geografía de Guad- en el ur
de España, forma ésta sin duda de orgen árabe; observa Moral j
que los hidrónimos se extienden desde Galicia hasta Burgos p
sando por León, Palencia, Valladolid y Zamora, cuencas de los r1
Sil, Esla, Pisuerga, Valderaduey, etc., de donde los riachuelos Val-
caree, Valduerna, Valdavia, Valeerezo, Valdemarzán y otros (56 );
según este autor, la estructura es siempre Val más sustantivo, n

(554) Antonio VIUDAS: Diccionario ... , pág. XXXI.
(555) BADfA I MARGARIT: «Toponimia ... », pág. 41.
(556) Manuel ALVAR: Toponimia ...• pág. 49.

V. también, SANTANOy LEÓN: Diccionario ...• págs. 448 y ss.
DAUZAT: Dictionnaire ...• págs. 694 y ss.
MORALEJO LASO: «Observaciones ... », pág. 66.

(557) Bernat CIFRE: Cant de Toponimia. pág. 1.
V. También, MASSÓ I LLUNES: Toponimia ...• pág. 30.

(558) ÁLVAREZ DELGADO: «Toponimia ... ». pág. 25.
(559) LARRAGUETA: Colección ...• pág. 82.
(560) LARRAGUETA: Op. cit .• pág. 82.
(561) LARRAGUETA: Op. cit .• pág. 90.
(562) FLORIANO CUMBREÑO:Diplomática ... , l. págs. 220 y s.
(563) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• Il, pág. 198.
(564) MORALEJO LASO: Toponimia ...• págs. 221 y ss.
(565) MORALEJO LASO: Ibid.
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)11'( I o ('\61"1, Val más ud] tivo
J>I' I o ícíón más articulo; 'o' undo 'o l} on nt \ pu d n s r
lIIuy VI rtados: p latívos de persona, nimal 1;,árbol s, iultívos,
1('(' el I t natural s, obras humanas y otros; pro, n cualquier

('" , H s hidrónimos compuestos tienen en común el primer ele-
m nto n cu sti6n Val, a través del cual el río o arroyo se llega
, In 1 ntíñcar con el valle o vaguada por donde corre; según Mo-
l' I J , sa misma identificación tiene lugar en árabe con la pala-
I 1'" 1~mdique significa a un tiempo 'valle' y 'río'; tal coincidencia

1 t pr tada por este autor como una especie de traslación a
111 h ronimia leones a de una estructura arábiga, lo que pudiera
" montura ,según él, a la irifluencía ejercida por aquella cultura
, ti" v s d los mozárabes (567); recuerda Moralejo la circunstan-
du el qu durante los siglos IX-X se Ilevó a cabo la repoblación
di,' In 1 onés desde los montes del Norte hasta el Duero, con

'Ü !i d Asturias y con otros mozárabes venidos o traídos de las
ti 1'1'(. musulmanas; algo ya ocurrido en el siglo VIII con Alfon-
() 1, uí n había conducido cristianos del Sur hacia Asturiasy
'nntubría, el hecho es, según Moralejo, que los emigrados del Sur
lflulrlan más a León por cuestiones de seguridad, y ésa es precí-
im nte la zona de extensión de Val; de la Cordillera centraiha~

(' u 1Sur, en cambio, ya:está la otra zona de hidrónimos compues-
to on Guad-, Guadi- (568). " ,'. ,,""' ",~" "'' , "

En 1caso concreto de los topónímos estudiados, existen refe- "
,'(ni s orográficos con el sentido de 'valle, vaguada, hondonada
11 forma de pando', pero sin la nota hidrográfica observada por ,"

Moral [o en los casos citados: se trata de lugares del terreno sin .,
" ()ni riachuelo constante, todo lo más, con regatos de invierno
11 L mpos de deshielo y en los grandes iiincnenteso aguaceros
I\L nsos, Esta es la nota general a todos ellos. Sólo en el caso de
Val d'Obeñas existe un valle de agua constante.

timológicamente, señala Corominas que el género femenino
cl Ias formas latinas vallis, valles, seconservahastahoyen
cntalán y otros romances, de modo que sólo el fr., casto y port. lo
('nmbiaron, tal vez bajo la influencia de su correlativo mons; no

(566) MORALEJO LASO: Ibid.
(567) MORALEJO LASO: Ibid.
(668) MORALEJO LASO: Ibid.
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bstant , 1; ñal ion 1'VI\ hu 11/\ el,
aqu 1 gén ro antiguo f m n n n F an i ,Portu 1 y ~ pu 11
(569). García de Diego añad a la misma bas 1arg. vall; all. 1m
le; port. valle; navarro aval; y como derivados el gallovaleira ( 70),
voz definida por Otero Álvarez como «pedazo de terreno n In
laderas de las sierras que produce pasto para el ganado», n l t r·
ma valeira (571).
, Efectivamente, en cuanto al género de las formas toponlml 1 ,

prevalece de manera relevante el masculino, tanto para Vach
mo para Val, y así lo demuestra el articulo correspondient ; n
cambio, para el femenino se emplea Vachina, Vallina, anti u -
mente »atina 'valle más pequeño en longitud, pero más abí rt '.
Por el contrario, en el otro valle del Pajares queda Val Bona, n
Malveo, y más abajo, en Felgueras, Val Güena. A ello podría su-
marse la forma Vacha, en Vacha Lampo, pero que, al no realíz -
se en ningún contexto con artículo, no se podría delimitar sufi-
cientemente si se trata de una cuestión morfológica o de símpl
fonética sintáctíca: 'el valle del relámpago', como ahora se v rá,
y cambio de e >a por asimilación a las otras vocales más abiertas.

En el aspecto fónico, se ha incluido el caso de Mal Verde, ant
la dualidad de realizaciones en el mismo pueblo de Xomezana: pa-
ra unos Val Verde, para otros Mal Verde, aplicados al mismo r -
ferente topográfico. A ello podrían sumarse Mal Cavao en Villu
Yana, Mal Abrigo en Fierros, Mal Pedroso en el mismo Rospasc>.
En principio, la neutralización entre la oclusiva y la nasal d 1/\
serie labial parece fenómeno más general, ya que a la comadr j
se le denomina, según las zonas, muniecha o buniecha. Por ot I

parte, Frago Garcia para el aragonés Malpica parte de val «e 11

cambio de la consonante labial oral por bilabial nasal, hecho fo-
nético -dice- que ha podido ser causado por una etimología p -
pulan (572), y cita otros casos como Malfonda por Valfonda, Mal-
pudrida por Valpudrida (573). En el caso de Val Verde, el cambio
en Mal, aparte de la proximidad acústica, se ve reforzado por 1

(569) COROMINAS: Diccionario ... , V, págs. 736 Y:S.
(570) GARCfA DE DEGO: Diccionario , pág. 7.025.
(571) OTERO ÁLVAREZ: cHip6tesis », VIII, pág. 124.
(572) FRAGO GARCfA: Toponimia , pág. 132.
(573) FRAGO GARCfA: Ibid.
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lit! I d ',1)1 " Hundo', qu h iblnnt b rvun
«11 1 .ltud b rr n

Il J.> Id Va ha Lamp , hay datos qu par n.f j dos n
« 1 t n ónímo: s trata d un vall ntr p ñas n la zona d La Ma-
1"( re, zona tradicional de minas de hierro; tal vez por su posición
()u tur 1 za, es lugar de especiales resonancias en días de tormen-
lu 'C n i u nos que allí se vuelven extremados. Por otra parte, al
Ol" 1 do de las montañas, ya en zona leonesa, se conocen los tér-
mino r lampar 'relampaguear' y relampido 'relámpago' (574).
:/1" -ín Soriano recoge en Murcia Hampear 'relampaguear' tam-

h n, llampo 'relámpago', 'blancura fúlgida de la nieve', Hampío
"'1 I I ndor grande' (575).Todo ello coincide con el portugués lam-
Jm Int rpretado por J. I. Louro a partir de la forma griega lam-
J)(' , on 1sentido de 'brillo, resplandor' (576).Más alejados en el
ntído stán lampo gallego, definido por Otero Álvarez como «de-
,L rudo, hablando de un terreno sin defensas naturales» (577),
1 mtunderino alampar que Garc1a Lomas describe como equí-

t '" nI una cosa rápidamente» y relaciona, en consecuencia, con re-
I mpr o (578),o el todavía frecuente término lenense alampar, en
In xpr sión alampéu de fame, con la acepción de 'hambre inso-
I ortubl '. En resumen, se trataría de un 'valle del relámpago', con
lima función, para los lugareños de aquellas montañas, que
tuv! ron otros topónímos que llevan el nombre de Tárano, Xuvi-
l/'N y s mejantes (579).

En 1caso de los citados Val Bono, Val Bueno, Val Bona, Val
( Ia 'na, se trata de topónimos muy extendidos, con un segundo
('0 ponente adjetivo que pone de manifiesto diversas cualidades
el I t r no. Amenós Roca explica el topónimo catalán Valbona,
lile t vado por la excelente calidad de los vinos del valle (580);Ju-
le 11' 11er,al estudiar los franceses del tipo Beauséjour, Beaulieu,,
(n74) C sar MoRAN: cVocabulario ... », pág. 448.
7) GARC!A SORIANO:, cVocabulario », pág. 76.

Alberto SEVILLA: cVocabulario », pág. 119.
70) J. 1. Louno: cConsidera¡;oes », págs. 267 y ss.

(1177) OTERO ÁLVAREZ: cHipótesis », 111, pág. 99.
(78) GARC!A LOMAS: Estudio ... , pág. 60.
(1179) MART!N SEVILLA: cPosibles vestigios toponimicos ... », pág. 265.

MORALEJO LASO: cOjeada ... », pág. 18.
(n80) AMENÓS ROCA: Etimología des pobles ..., pág. 31.
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nln qu t ruta d ud] t vo
qu r fl j n simpl m ni 1 d o d un bu n augurio para I p
blado n cuestión, o, incluso, un símpl adorno (581);y ot,
mo Larrazábal Blanco piensan que se trata de calificacion .
ramente emotlvas (582).En los casos ahora observados s trata d
.fincas con marcas de antiguas tierras Iabrantías -caso evid ni
en Xomezana y Tuíza-, de modo que el adjetivo ha de ref r r
a la buena calidad del suelo para el cultivo, posiblemente rot ti·
vo como es costumbre en la zona, frente a topónimos próximo
como El Barbiichu, también en Xomezana, para designar pr
samente todo lo contrario.

Algunos otros topónimos podrían ofrecer alguna dificultad:
el caso de La Vachina'l Con, donde no aparece claro sobre el t
rreno el segundo componente. En principio, no se documenta n
el léxico usado en la zona voz alguna que hiciera pensar en la ba-
se latina cnnus, griego konos, que según Joseph Piel dio n
gall. con 'peñasco, piedra grande y elevada', de ,donde los top,óni-
mos Con, Cons, en Pontevedra (583),lo que pudiera ser descríptí-
vo del terreno. De modo que hay que pensar en la reducción fóni-
ea de una voz más larga: este segundo elemento especificativo pu-
diera ser falcone, ya que existe en Naveo el topónimo Falco-
niru, referido a la zoonimia, con desparición de sílaba inicial po
haplología normal entre ese primer componente jal- y la forma
-al resultante de aglutinación del artículo con el componente ano
terior: La Vachina'l (Fal) cón; no obstante, parece más sencillo •
currir sin más allat. comite 'conde', de la que Menéndez 1·
dal registra entre sus numerosas variantes la de Con en forma ap .
copada antigua (584).

(581) Jules FELLER: cLes noms de lieu », pág. 193.
(582) LARRAZABALBLANCO: Toponimia , pág. 15.

V. también, FERRAZ DECARVALHO: Toponimia ..., pág. 31.
(583) Joseph PIEL: Miscelanea ..., 1, pág. 99.

V., ROHLFS: cAspectos de toponimia ... », pág. 233.
OTERO ÁLVAREZ: cHipótesis ... », VIII, pág. 111.
Comisión, Toponimia ...• pág. 24.

(584) MENtNDEZ PIDAL: Orígenes... , pág. 319.


